DEL SABADO 3 DE ENERO 

de 1807* 



FRAGMENTO 


fiSL SlfSArO SOBPJS EL AMGR, T PE :SU INFLUENCIA MORAL, 

DE Ma.. VlCTOJUNO^ Fabre, 

largo tiempo, con los sentidos en calma, y ei alma 
aletargada, ha visco un jóvea crecer y desenvolverse sus 
facultades, , ántes que haya conocido su «so* Aun todavía 
su corazoít, no Ic' había roanifestado sino el sentimiento 
de la Vida* Mas hoy, inquieto , agitado , deseoso de «na 
felicidad que ignora, siente la necesidad de sus sentidos 
Junto con el vacio de su corazón. Busca sin conocerlo na 
objeto que áinbos le piden igualmente. 

El ha visco ya este objeto que hará la suerte de S!S 
Vida. [Y quanto ha variado en un momento! ¡Tanto im- 
perio tiené una sola mirada! Con su primera pasión se le 
ha manifestado de pronto el mundo moral: un sentimiento 
dulce y tierno, pero ardiente é impetuoso, agita, iaflama y 
descubre su corazón. Desea, procura conocer ; codicia y 
quiere merecer. Dilatada su alma se abre á las impresiones 
ardientes de la pasión, y prueba á la par en una turba- 
ción deliciosa, los deseos, la esperanza, la inquietad , el 
temor, y esta dulce tristeza, y estas tiernas lagrimas, pri- 
micias nacientes del amor. 

jO! que delicioso momento qaando di?pierta el alma! 

Se saborea lentamente ea su celestial encaato. ¡Ay! mas 
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ja se acab¿ para tL ¡0 embeleso de las primeras ilusiones, 
'Viveza del seníUTiieiito^ sencilla |uuentíid de los deseos l Aun 
qnaado os hayais ausentado viviréis largo tiempo en él 
corazón ,que sijpo conoceros : . por largo, tiempo .yuestros 
fecuerdos s&rája para él su ielic^dad. . . , , \ 

Entregado enteramente á los encantos que le arrastran^ 
el jóven alBcinado, embriagado, no descubre el objeto que 
le encanta, sino al travea del prisma de la ilusión, osten^ 
tando todos sus prestigios. Nada hay amable, honesto ni 
grande' que no ~ so liso«g«^>haEaji.]o^ alma. 

El divino simulacro de la virtud, la imagen de las per** 
fecciones mas sublimes, se- confon^en en sus adoraciones 
coa este ídolo, siempre presente; y el fuego de su pasios 
sé purlñca en^ su ilama celestial. 

Todos exclamarán ser esto sueños, quimeras; pues real*^ 
mente | que saca él jevén d# adoiia'r io- que no existe 
Desvarios de su imaginación enferma, vanos delirios de su 
cerebro. ^ Pues que f ^la virtud , el amor de las cosas hcM» 
fiestas, el sentimiento de lo gfeandfe, de lo Bello , " no sou 
mas que quimeras | Y qúe í feipor^- que la quo adora pro- 
sea ó FiO las perfecciones' que le s«p<me, si sUs lineaméníos 
maravillosos forman en su pensamiento uíf ídolo £maacÍo> qtíO 
usurpa el culto de su corazón l‘' 

Gon la ilusión que se aumenta se inñamau ma« lof 
deseos. Aun mas bella á sus ojos su amante es siempr» 
querida, Entónces teme mas perderla , y se- halla menos 
digno de su posesión. Las perféccio&es de que él mismo 
lá émbellece, parecen poner á mas alto precio ef don de 
su corazón. |dPor qualés virtudes mefecer, porque empresas 
conquistar la divinidad que adoral |Es necesario á pre- 
sencia de la muerte, baxo las banderas dé la patria, ase- 
gurar su independencia y vengar sus derechos violados I 
El vuelaj y la imágen de su amante le sigue; baxo los 
Rasgos brillantes de lé gloria la errcuentran en el camp# 
del honor ; y á veces la flor que adorna el seno de la ama- 
da va á unirse al laurel qué ciñe sus sienes. 

sEs necesario en lo secreto de su corazón, V íéios de la 
vista de íá fama- exercer mas pacíficas y ménoi su^’ i- 
mes' ViEludes? ¿Es necesario socorrer la indigeada, 
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y consolar al infor^Giiío , vengar la virtud en el oprobia 
y Vá inoceticia en la desgracia? ¿Es necesario alargar uña 
inaaó protectora ó Valerosa al pobre, /siempre en cadenas; 
el deóii, en todas partes ioprl mido baxo el pesado yugó de 
las leyes? -üaa itnágen adorada ie acompaña , le ve, ie 
cscuclia, ie jozga- , ¿Que Valen, si cotisigué la aprobación 
de equeiJjgt|d los aplausos . de los hombres ni las vanas 
¿tlaraaeionesf del ^universo ? El premio de . sus acciones. lo 
vsespeta en";ios labios de su .amante: . una lisongera y tier»- 
ifa . sonrisa será, presto -el dtrlee fruto. Puede set que en 
la relación de sus beneficios, dé su humanidad generosa, 
vea él los ojosí dé la que ama humedecerse ton lágrimas 
dé ternura y .alegría.:.!, puede ser que obtenga enjugar 
Jentanieute su? llanto icos su insano . afortunada.^ y trémula* 
-i De^ ést¿ moclo3 ei ñnfiamado amos apresta sü* energía y 
íuégd' á los iseatinaiento^ elevados* Esta llarná de hórior 
y de gloria desdeña los corazones baXos y déspreciábles^ 
pero ataras a y engtaudeeé; las almas fuertes. Aon las tem* 
pestadesí de lá pasroti dan af córazda un teñí pie mas vlgo- 
roso^j Nada imposibíé tá qiíién ,«r.hech 0 para conocerla , 
prendadoj de 'tto/ objeto- afsusrosd, seguro? dd stt fuego, y or- 
gulloso por modtrarse digno, se abarra a, aunado de, juventud 
y virtudes baxo los ojos de la belleza. ¡ Belleza, .freqiíente- 
fuente áníiet y sieaipre.?:ador‘adaFi 14 renaces báxo; un cielo 
#ebeino, en ebísiieneio dé lós vieatos y en la tranquilidad de 
4 gs mares á lovípEimeros rayos de tin dia puro, la víspera 
de una íenarpestadiL. . k ‘ - — , 

:• Pero sea ,^en efecto rque 'tm ijéveri se^ entregue largo 
tiempo., áiiia tem^stad la : ipasi’oof . sea • que ea -caltna 
di^bosa goze‘ ere paz de. Id que v ama, & qué en el mas 
cruel tiaufragkí seaí separado» paVá siemprd; nada importa: 
H ireipdesion esí^ hecha ,y ei élíro ha exereida ya sobre él 
«íT poder. V” t • , 

r. Que ser le observe desde este tiempo y sé conocerá que 
el amor es el atódotp de las malas costumbres, y que el 
corazón aliñie^»tad«y com Un sendmientd tan puro, ar mi los 
mentidos* contttsr. la' di.^olVicton. A^íuel para cpiien la esti?» 
macion y éi? respeto la admirachiif ^ ei. stibiime. cñcosias- 
ma>, han. sido »el erígeos y íof primeros elementos- deljanjüíi 
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‘ aqoel cuya pasión no fue roas que una larga idoíatf'ía.i'conip 
verá Hoy estas uniones viles y groseras^ donde, hx inclina- 
ción de las almas vale tan poca; donde Pe ragrada sin 
estimarse ; donde se consigue todo sin * anaor J; *. donde los 
corazones siempre fti os, siempre muertos no se exeíCitaa 
inas qtte en el abandono de las óbligacionés- y el' gusto 
del libertinagei St en un error parageroi , busca ¿Bun t<> 
davia un corazón formado* para el ísuy ai^^y H q^iensa encendef 
otra ^stos transportes ; estos ¿eVióos y \ e-nágenamlencos 
celestiales, que 5ola una vez ise, igrjzan , nada cortesponde 
á su almá: apagada la ilusión no puede renacer i con: iof 
deseos, y el disgusto nace bien prouío de la iesperánza bur- 
lada* Su corazón vendido traidcraixteepte^ ;per© desengañada, 
ae recdnceníra reUtóiaces dentro, de si niisdñou í se ahmenik 
de lo pasado, y prefiere los: vauQSiireéuertíoai deedaí ít lid- 
dad ‘perdida, á: estos‘ deleites en^afiC^QS>' qiíe párai él iLsíx 
perdida todos sus aíractivcrs¿^ . » ^ 

A este modo luna paslou luíelar; aun quandó éo**exíst3y 
preserva, de dos extravios de' la ^uventtxdf^^ ly í fácil ótente, la 
protege contra los ^ lazos dél liferíináge :|i de íia? deprava- 
cicu de costumbres* Aun . hace mas; la ri^Ta*slg.4aas: ve- 
ces , y piénso que uir tal prodigio por ^ teíCoronai 
del. amor. . 

Una pérfida eaeantádora :presenta risueña^ á. los com- 
pañeros de Üííses el licoc que debía émbfütécefi©3 # clloa 
bebieron la copa íiuágica y quedaron transfarmados enípoeri* 
eos. Mas vencida Circe por el amor, lesbvuelye ^ ¿su? ibb- 
lua priítíéta. te visto¿ no^ha nmcho tiempa, un semejante 
tri a®fo del anto r sobre ? el detey t e? lo fie visto*,? y ; surrecuerdó 
no iha ‘ coatribuido poco. j>ara hacerme escribir e^as tejaSb 

Un hoíubre bien nacido, edujcado- en PaVis en el 'seno 
de Ib opulencia y de la sedcicci©n*, se vid desde: "saánfanciá 
introducido en el mundo. Üna figura agradable y un talerao 
frivolo, mas men* que las qnalidades reales de su corazón, 
le proporcionaron numerosos sucesos y fáciles coaquistas. 

Excitado por- el .exéirq?lo y La ocaskon, el temperamento 
se acklaiKÓ á la nattiraleza , y las posesiosnes no dieron 
Lugar á ios deseos* Quaado i los sentidos di>piertan áníes 
que «i corazea y se abaju|anáa á su íogo. idad , - es muy 
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Sificil despueé poner freí» á sus capriclios y termino á sus 
desarreglos. Siempre ansioso y harto de deleites, el jóven 
gozaba ia posesión y pensaba conocer el amor*, pero su 
ardor, sus transportes, su gustoso delirio, todo esto no era 
para él sino sueños, quimeras, fecundos motivos de burlas y 
de sarcasrnos. despreciables. 

Sin embargo estaba destinado á conocerle; estas químe» 
ras debían tener para él nna realidad, y el momento no es- 
taba léxos. Una amable jóven cautivó süs deseos y le hizo 
conocer el imperio de la modestia unida á la belleza. Era 
tierna, pero honesta^ y las máximas del mundo no habían 
corrompido su cora^^oo. Era necesario pues ssdueiria ; él 
lo emprende, para lo que puso en movimiento protextaciones, 
juramentos, súplicas, llantos: sin duda que eoñocia el pre- 
cío y juzgaba obtenerlo;, mas én la red que había tendido 
á ia inocencia ca}ó el mismo sin remedio. 

Á1 ver mas de cérea á esta amable muger aprendió á 
respetarla. De ia esíImácioH y dei respeto nacitron bien 
pronto el amor y el entashtsrno., El priiner objeto de na 
amante no es ciertamente el poseer lo que ama, sino ase- 
gurarse de su porazoD, El joven fuá amado y merecia serlo; 
él había aprendido del amor á someter , .á inmolar todo; 
ios placeres, la posesión; el amor rrúismo á ia felicidad del 
obj eío amado. Mas en vano era querido de una amante: 
un obstáculo invencible le impidió alcanzar el premio de 
su fe. No poseyó esta¿ muger adorada; no disfrutó en sas 
brazos las delicias de ua amor afortunado y tranquilo. N >, 
no gustó en estas cadenas mas que deseos á medias, y 
vencidos; estas privaciones que impone el anrror, de que el 
mismo amor recompensa; pera, tal es el dulce encanto de 
esta pasión aun desgraciada^ que rtsdcui-’o á este mundo frí- 
volo, donde tantos . gastos ie seduxeton otras veces, no ha 
vuelto á hallar en ellos mas que un frío disgusto y el 
menosprecio. [Dichoso si el primer objeto de su culto hu- 
biera gozado las primicias de sus votos! Ixtvue fhílosopk* 
Huerair» et Isúm. 19* 
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VEL Br. JUAN. DE SALINAS, 

A UNA DAMA QUE POR CASUALIDAD ENSEÑá 

las ligas. 

LETRILLA. 

V > obffd las ligas^ amiga» ^ 

Sin meterme en tentación» 

Que yo no soy gorrión 
Para que roe arroeis coa liga* 

Háilasme ya tan de paz, 

Y tan templado á lo viejo. 

Que no basta el rapacejo 
Para tomarme, rapaz. 

No esperéis á que os lo diga 
Por segunda raonicionj 
Que yo no soy gorrión 
Para que me arméis con liga* 

¥ esa rosa qae os parece 
Ha de 'ponerme osadta, • . 

Es rosap^ de Aleícandría ! T * ; 

Que hie estilaga y enflaqueceí,* • r : 

Acabtó de echar, amigan ■ - 

h lúk Jauta" el pe vellón*, 

. Que- yo no soy gorrtoti 

Para qué me arméis con liga»' r 

Aunque^ en qualqulerá reíriega 
Una liga és respetada, 

No es-' esta liga la armadí 
Qne cbnAa ei Turco na\rega. 

Ni penséis que me perdiga . ... 

Tan moderada ocasión, 

Que yo no soy gorricn 
Para que ine arméis con liga,. 
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NOTTCIAS PÁRTICUL/ÍRES'. 

Concluye el Jubileo ciFCular en la iglesia Parroquial cíe 
S. Pedro, y el Doraidgo 4, empieza en la de S. Lorenzo^ 
e» la que finaliza el Máries 6. , . ^ 

Hoy se celebra en nuestra Catedral fiesta de S. JaaiT 
Evangelista, con procesión de capas, misa y sermón, que 
predicará el R. P. Fr. Blas de los Dolores f Carmelita 
descalzo, en su convento de los Remedias. 

El Lunes 5. despnes de las oraciones hay maytlnes 
solemnes en la Catedral á la Epifanía del Señor con mú- 
sica» cuya festividad se celebra el Mártes 6. con procesión 
de capas, misa y sermón, que predicBrá el R. P. Fr. Ma- 
nuel de, Sw Josell Lector, de teología en su> convento de 
Mercenarios descalzos. , . , 



Ventar 


La posesión nombrada la Cahmllta, propia de los berc« 
deros dei difunto conde de Cazalla , situada en el tér;nino 
de la tilla de los Vil lares, á dos leguas de: la. ciudad da 
. Jaén, apreciada sobre 4 go2 /. ris. que años pasados se anun- 
ció su venta por la ,testai%>entaiia de dicho Conde, vuel. e 
á , annneiarse ahora por los expresados herederos; c.uyo pa ?» 
se. admitirá en Vales Reales, baxo ciertas pondicioaesjr a<l- 
vlrtiendo que en el d}a .se halla con muef^as^ nujotas* E«* 
la. librería de, este Periódico darás razQa de, los sugetos 
que tratarla de su ajuste. 

Pérdida^ 

Quien se hubiere hallado un relox* de oro-,, 
guarnecido de diamantes, que se perdió el S. bac o 27 del 
^sado, desde calle Genova hasta el paseo del no , acu- 
dirá á la imprenta de este Correo^ donde dkán su dueño, 
qub» dará su hallazgo. ' 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado 2 6 . del pasada haspa el dia 

de a^er* 
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IDEM DE ACETTE. 

Arroba de ^6, qllos. para el consumo. . ¿4, k ¿60 Añejos 

IDEM EN EL CAMPO. 

Arroba mayor de 42. qllos. término de Carmona. 52# á 53. 
Añejo. 

La menor corresponde. .4^, y lo. mrs. 

La mayor término de Osana. . . • . . . , 43, 

La menor corresponde. . • * • * * ^ 37* y I4»mrs. 

Idem término de Moron. . • . * * « 44, Nuevo. 

Aliar afe la menor, v . • • . • « ... k 00. 


CON FACULTAD REAL. 


^ < -1 ■ i ,.,.'1.-,..,.. : i 


E« la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES DE ENERO 

m 

de 1807. 



SOBRE LA COMEDIA. 


DIALOGO 

ENTRE PARACELSO T MOLIERE. 


MoL yo no hubiera oído mas que tu nombre, te 

serla muy aficionado. Creerla que eras un griego ó ua 
latino, y á nadie le ocurriría pensar que Paracelso era un 
filósofo suizo. 

Parac, Yo he ilustrado este nombre, y lo he hecho 
célebre. Mis obras son de gran socorro á los que quieren 
penetrar los secretos de la naturaleza , y sobre todo para 
aquellos que se elevan hasta ei conocimiento de los Genios 
y de los habitantes elementares. 

MoL Yo concibo con facilidad que esas son las ver- 
daderas ciencias. Conocer ios hombres que se están vien- 
do todos los dias, eso es nada, y todos lo pueden hacer; 
pero conocer los Genios que no se ven, es cosa muy 
distinta. 

Parac» Sin duda. Yo he enseñado exáctí&imamente qual 
es su naturaleza, quaíes sus ministerios, sus inclinaciones, 
sus diferentes órdenes, y qual poder exerclan en el IJni verso. 

Mol, Eras en efecto feliz con la posesión de tantas 
luces. Porque ademas, sabrías perfectamente todo lo qtis per- 
tenece al hombre, sin embargo que muchos no han podido 
llegar á este punto. 
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Porac. Ah ! apenas hay un filósofo por pequeño que se 
le suponga, qae no baya llegado á él. 

MqL Lo creo. ¿ ?eio no hallabas tú nada que te ira., 
pidiese el conocioiiento de la naturaleza dei alma, sus fun* 
clones y su unión con el cuerpo? 

Parac, Hablando con franqueza, siempre me quedaban 
algunos escrupulillos sobre esas materias ; pero al fin se 
sabia quanto con la filosofía se podía alcanzar. 

Mo!, ¿Y no sabias mas ? 

Parac» No. ¿Pues que no es esto bastante ? 

Mol» I Bastante 1 Eso no vale nada. ¿Con que tu salta» 
bas, digámoslo así, por cima de los hombres que no co» 
nocías, para llegar hasta los Genios? 

Parac» Los Genios tienen alguna otra cosa que pica mu- 
cho mas la curiosidad general. 

Mal. Si: pero no es perdonable que se piense en ellos 
sino después que ya no quede mas que conocer en los 
hombres. Se diría que el entendimiento humano lo ha apu- 
rado todo, quando se vea que él se forma objetos de 
ciencias,, que quizá carecen de realidad, en las que á su 
placer puede cada uno detenerse. Sin embargo es cosa sen- 
fada que objetos muy reales pueden darle > si él quiere, 
demasiado en que ocuparse. 

Parac. El entendimiento descuida naturalmente Jas cien-^ 
cías muy simples, y corre tras de las que parecen miste- 
riosas; y cierto que sobre estas es donde él puede exercer 
toda su actividad. 

Mol» Tanto peor para el entendimiento, pues precisa- 
mente eso que dices es lo que mas le degrada. La verdad 
se le presenta ; pero porque ella es simple la desconoce » 
y toma por ella misterios ridiculos solo porque son miste- 
rios. Estoy persuadido que si la mayor parte de las gentes 
viesen el órden dei Universo ta! como és, no descubriendo 
virtudes en los nombres, propiedades en los planetas, ni fa- 
talidades sugetas á ciertos tiempos ó á ciertas revoluciones, 
no podrían dexar de decir sobre este órdea admirable. ^Qjée 
UQ fí mas que esto ? 

Parac» Tú tratas de ridículos los misterios que no has 
sabido penetrar, y que en efecto están reservados para ios- 
grandes hombres. 
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Mol. Pues sabe qne estimo mucho mas á los que no 
comprehenden esos misterios » que á los que dicen que 
los cotnprehendenj mas por desgracia la naturaleza no ha 
hecho á todo el mundo incapaz de comprehenderlos. 

Parac* Pero tú que decides con tanta autoridad, |ea 
que te exercitaste quando vivías ? 

Moí, Mi ejercicio era bien diferente del tuyo. Tú es- 
tudiaste las virtudes de los Genios, y yo estudiaba los vi- 
cios de los hombres. 

Parac, ¡Por cierto lindo estadio! ¿No Be sabe que el 
hombre está sugeto á mil necedades^ 

Mol» Eso se sabe muy por mayor y confusamente; pero 
es necesario descender á las raenedencias, y entónces que» 
da uno admirado de la extensión de esta ciencia. 

Pa rae» y al íin, ¿que uso hacías tú de eso? 

Múi» Juntaba en un cierto lugar el mayor número de 
gentes que podía, y allí Íes hacia ver que todos eran unos 
locos. ^ 

Paroc» Serian necesarios terribles discursos para hacerles 
conocer esa gran verdad. 

Mol» Nada me era mas flcil: se le probaban sus locu- 
ras sin necesidad de emplear frases muy eloqüentes , ni 
razonamientos muy bien meditados. Lo que executan cada 
dia es tan ridículo, que no es menester mas que repetirlo de- 
lante de ellosj y al punto los verás rebentar de risa. 

Parac» A.hi ya te entiendo: tú eras cómico. Por lo que 
á mí hace no concibo que placer resulte de ia comedia. 

¿ Como se va á ella para reír de las costnmbx'-es que re- 
presenta, quando no se rie de las costumbres mismas? 

Mol, Para reir de las cosas del mundo es necesario en 
alguna manera estar fuera de él, y esto es lo que hace 
la comedia ; pues lo presenta todo en espectáculo , co- 
rno si los que estamos fuera en el patio no tuviéramos 
parte en ello. 

Paráe» ¿Pero no se vuelve á entrar en ese mundo del que 
ántes se habla burlado , y se empieza á executar ia parte 
que nos ha tocado? 

Mol. No hay duda. El otro día por divertirnre hice 
una fábula sobre ese asunto. La aasar todávia poiluel^ 
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la ba con fan poca gracia como todos los de su especie, 
y mientras que duraba su vuelo, que era un momento, pues 
apenas se levantaba un pie de la tierra, insultaba á las de^ 
mas aves que habitaban en su corral: desdichados animcleSy 
Jes decia, yo os veo- por haxo de mí y pues ignoráis penetrar 
¡Gs cyres como yo. La burla no duró mucho , pues casi al 
mismo tiempo vino á tierra el ansarón. 

Paracm ¿Pues de que sirven las reflexiones que nos ex« 
cita la comedia, pues que tan senaejantes son al vuelo de 
ese ansarón i siendo así que al instante se vuelve á incurrir 
en las mismas simplezas comunes? 

Mol, Eso es burlarse de sí mismo. Mas la naturaleza nos 
3ia dado una admirable facilidad para impedirnos de quedar 
engañados per nosotros mismos. ¡Quantas veces sucede que 
al tiempo que una parte de nosotros hace alguna cosa con 
ardor y ahinco, otra parte se burla, y aun se hallaría si 
fuera necesario, otra tercera parte que se burlaría de las 
dos primeras! ¿No se podría decir que el hombre está íór- 
jnado de piezas ensambladas? 

Pa rae. Yo no hallo que todo eso le dé materia bastan- 
te para exercitar mucho su entendimiento. Algunas ligeras 
refiexÍGues, algunas chancas por lo cemun mal fundadas, no 
merecen muy grande aprecio^ j pero que esfuerzos de medi- 
tación no son necesarios para tratar unos objetos tan sublimes! 

Mol. Tú vuelves á tus Genios, y yo no conozco mas que 
snis locos, sin embargo aunque yo no ha^a jamas trabaja- 
do, sino sobre materias tan expuestas á la vista de todo el 
mundo, puedo predecirte que mis comedias vivirán mas que 
«US sublimes obras. Todo está sugeto á las mudanzas de 
la moda, y las producciones de les ingenios no gozan de 
mejor destino que los trages. Yo he visto no sé quantos 
libros y géneros de escribir enterrados con sus autores, á 
la manera que en ciertos pueblos se entierran con ios muef- 
tos aquellas cosas que le eran mas preciosas en vida. Co- 
nozco perfectamente que estas pueden ser las revoluciones 
del imperio de las letras; y sin embargo yo salgo por ga- 
rante de la duración de mis piezas, y sé muy bien qual 
es la razón. Quien quiera pintar para la inmortalidad, debe 
solo pintar locos^ . 
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EL RATON CRIADO POR UNA GATA T LA 

SERPIENTE DE DOS CABEZAS. 

HISTORIA NATURAL. 

El Doctor Carradorl, de Prato en Toscana, ha observado 
dos fenómenos extremamente raros, de ios que los antiguos 
no dexarian de haber sacado augurios siniestros ó favorables. 
Esta relación se halla inserta en los Aunóles de clúmie & 

histoíre tiáiuralle por Brugnatelli-j y repetida en ia Gazeia 
nacional de la Liguria, La primera singularidad es un 
ratón que crió una gata á sus pechos; la segunda es una ser- 
piente con dos cabezas. 

En una granja cerca de Ffato, perterje cíente al Señor 
Martini, se halló un nido de ratones y se le llevó á una 
gata de la casa, que acababa de parir y criaba á sus hijuelos. 
Al punto fueron devorados los ratonGÍIlos, á excepción de 
Uno, que la gata dexó entre sus hijos, del que se dexaba 
xnamar con la apariencia de un afecto particular. Esto es 
lo que han afirmado los habitantes de la grarja y sus 
vecinos, todos testigos oculares, asegurando que no cabía 
Bingima ilusión en lo que diariamente vían;, y en efecto no 
se puede sospechar de su testimonio, pues no eran necesa- 
rios mas que Jos ojos para asegurarse del hecho, y ro te- 
nían ningún ínteres eu mentir. Y aun añaden que el r i- 
toncillo, sin duda por un instinto propio de su naturaleza, 
aunque la gata lo acariciaba siempre, él solia buir de ella j 
procuraba esconderse; pero la gata corría tras de él y la 
traía á una espuerta, donde tenia sus gatillos. Sucedió una 
tarde que la gata se quedó fuera de la granja, por haber 
los colonos salido y dexádola cerrada, y el ratón no pu- 
diendo permanecer tanto tiempo sin. alimento, fue hahado 
sioerto entre los gatillos. 

Quizá se podra inferir de este hecho, que no debe mU 
farse como impodbíe ni fabuloso lo que se cuenta de mu’p 
ehos niños criados por animales, lo qual ios antiguos 
refieren con tanta seguridad. 

Por lo que hace L la serpiente de dos cabezas, el Dr* 
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Carradorl dice, que el mismo la ha visto y examinado viva* 
Era todavía peqtieniiela y muy viva ; pero murió después 
y se le conserva en espíritu de vino. Tenia dos cabezas, 
dos cuellos, y por conseqüencia quatro ojos, dos bocas, dos 
lenguas y dos esófagos. Comía con árabás bocas; pero como 
este animal tenia también dos voluntades, Jas funciones de 
tina cabeza parecían independientes de las de la otra, y 
con freqüencia se advertía que una cabeza se movía con 
voluntad diferente de la que hacia mover la segunda. 
I Quien sabe, añade el Doctor, si la fábula de la Hydra con 
siete cabezas, tonsaria origen de un fenómeno semejante ? 
La inclinación natural de los hombres á las cosas mara- 
villosas les hace exagerar todo io que ven raro y extraor- 
dinario, de donde nace la mayor parte de los prodigios de 
la fábula. 



DE BALTASAR DEL ALCAZAR. 

EPIGRAMA 

A SIRINGA RUTEN DO DEL DIOS PAN, 


quien vengó su desden, convirtiendola en caña. 
D iceii qne Siringa era 

Lo que despues fue geringa, 

Porqae le faltó á Siringa 
Una ayuda en la carrera. 

Otras no alcanzan un pan 
Y aquesta de Pan huia, 

Que con la beldad se cria 
Tan descortes ademan. 

Criada en ocio y regalo^ 

Sin hilar como muger. 

No le debía de saber 
Bien á secas pan tan malo# 

Mas Pan por dárselo á secas. 

Corrido de correr, dió 
En que la que nunca hiló 
Diese canas para ruecas. 
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NOTICIAS PARTICULARES. 


El día de la Circuncisión del Señor se bepdixeron ea 
ÉSía Catedral las nuevas banderas dei tercer Regimienta 
del Real Cuerpo de Artillería, con la pompa y solemnidad 
correspondientes á tan santa ceremonia. 

A las 9§. de la mañana se hizo la precesión claus- 
tral , presidida por el lilmo, Sr. Arzobispo de Laodlcea y 
Coadministrador de este Arzobispado, asistido de los mi- 
jaisíros correspondientes á las vestiduras pontlñcales que 
vestía , y acabada la procesiiín entraron las banderas an- 
tiguas en la capilla nmyor^ custodiadas por una compa- 
ñía del Regimiento , y acompañadas de los Xefes y de'* 
mas oficiales del Departamento , juntamente con los cape- 
llanes en hábito talar y bonete. Hecha la bendición de las 
nuevas banderas, que se hallaban ya de antemano al lado 
del Evangelio del altar mayor, se. empezó la misa , que 
Celebró de Pontifical dicho Señor Coad ministrador , y pre- 
dicó el R. P. Mro. Manuel Qil , de los Clérigos Menores 
de esta Ciudad. En la capilla rc!a}"or al lado del Evan- 
gelio se colocaron los Xefes y oficialidad de Artillería , 
quienes ai Evangelio salieron de sus asientos,, y puestos 
en ala se cubrieron con los sombreros y sacaron sus espa- 
das; y el demás convite que dichos Xefes y oficiales hi- 
cieron á varios pamcjulares por papeletas se colocó ea 
bancos, que se pusieron en la cruxía al lado del Evange^ 
lio. CGnclulda la íuncion salieron con las nuevas bande- 
ras los mismos que hablan llevado las antiguas, y se in- 
corporaron con el R.egimiento, que estaba sobre las arnsas 
delante del palacio Arzobispal, en cuyo acto se hizo una 
descarga, á la que correspondió otra de la batería de ca- 
ñenes,^ que se puso ea el sitio de la Enraniadiiia , fuera 
de la Ciudad. 

Empieza hoy el Jubileo circular en la Iglesia Parroquial 
de S. Julián y concluye el Viéraes 9. 
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Si algún sngeto busca casa para estar á ptipiío, en la 
plazuela de la Encarnación casa Núm, 3. , lo abisíirán coa 
Codo primor. 

En la calle de la Cuna junto al Coronel de artillería, 
se arrienda un almacén de aceyte con 9. tinajas, de cabida 
557- arrobas, en casa de D. Juan de Faiva y Torres, en 
Santiago el Viejo, darán razón* 

Venta* 

Se vende un aderezo de diamantes sobro oro, de lie-í 
chura de lazo, zarcillos de un cuerpo, su precio mil rls#;i 
en calle Vizcaynos, casa iNlúm* 22* darán razon« 

Pérdida* 

Quien se hubiere hallcdo un relox de plata que se dexá 
olvidado el Domingo 3. del corriente en ios comunes de 
la Iglesia mayor, acudirá á casa de D. Vicente Cadenas, 
en calle Genova, donde darán razón. 

CAMBIOS DEL DIA DE ArERy 
á las 4. de la tarde* 

París. • • • • •♦• • 77. 

Londres. . • • • • • • • • 00. 

Amsterdam. * m * • * • ♦ • • 97 * 

Hamburgo. • « • • • « • • 9 *í* plata* 

Vales Reales. **• *••• • 4^* ^ 

Madrid: vista y par. 

Cádiz: §. á |r. premio. 


CON FACULTAD REAL. 



E» íí* Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Génova» 


N.® 343- 
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CORREO DE SETJLLJ 


DEL SABADO 10. DE ENERO 

de 1807. 

REFLEXIONES SOBRE LA BELLEZA DE LAS VARIAS 
especies de animales comparada coa la especie humana. 

POR Mr, Chaüqevx^ 

IS^ara conocer la belleza que conviene á una especie en- 
tera, era necesario cemprehender en una sola idea toda 
la naturaleza. 

Era necesario conocer las relaciones de esta especie, no 
solo coa las otras especies de animales que pueblan la 
tierra, sino con todos los demas seres. Entónces podríamos 
quizá determinar qual excede á la otra , y calcular por 
los grados de inñuencia que tuviera en el globo, ia con- 
sideración particular que merecerla por parte de nuestro 
entendimiento. 

Las relaciones que es necesario abrazar se extienden 
aquí mucho mas léxos que nuestra vista, pues ni sabria- 
íuos señalar la preferencia que una especie merece sobre 
la otra: quizá aquella que despreciamos, es la que merece 
la preferencia. Pero es preciso limitarnos á lo que nos en- 
señan los sentidos, y estos nos muestran que los animales 
están destinados á una serie de acciones ; están provistos 
de órganos que la naturaleza les ha concedido, para llenar 
sus miras, impenetrables para nosotros, con los que tendrán 
la belleza que es propia de su especie, la sola que po- 
demos conocer. ' 

• No pretendanaos distinguir una otra belleza propia de las 
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especies, pues serla imposible señalarla. Todos los animales, 
si raciacinaran sobre este punto , atribuirían la preferen- 
cia, así como nosotros, á su especie ; pero por úna igno^ 
rancia ridicula. 

En los siglos en que el apólogo estaba en uso, y servia 
á cubrir baxo una gasa transparente las mas bellas verda- 
des, los primeros filósofos habrían explicado esta proposi- 
ción casi en estos términos. 

Un dia Júpiter juntó todos los animales, para pregun- 
tarles sobre la preferencia qae ejlos critre sí, daban á las 
especies casi infinitas, que él habia sacado de la nada. Ei 
elefante fue el primero que habló, quien puso la belle^^a 
en lo grande j pero le interrumpió el arador, haciéndole 
notar la suma pequenez de su cuerpo; ei uao encarecía 
5ü_ fuerza, el otro la delicadeza de sus partes, de modo que 
el Dios no se atrevió á decidir esta qüestion. Los otros 
quadrúpedos no dexaron de disputar la primacía al ele/an-' 
te con razones igualmente buenas, atribuyéndose cada qual 
exclusivamente la belleza. Uno hacia valer la riqueza , de 
su pelo, otro la proporción de sus miembros^ |y porqué^ 
decían todos, ha de ser el león el rey del deskrtoi A estas 
Apalabras el león les hizo temblar con su rugido espanto- 
so, haciéndoles reconocer que estaba delante su señor , y 
ninguno osó seguir disputándole su belleza. Mas Júpiter, 
no pudiendo sufrir que en su presencia quisiera el león 
hacer alarde de su soberanía, le mandó callar, y quiso que 
los animales siguieran exponiendo sus detecbos. Apenas 
hubo uno que no se lisongease de haber sido Dios de al- 
guna nación, y que no""probase que en efécío habia teni- 
do culto; por esto se consideraban superiores al hombre, y 
convenían en que era un atrevimiento querer este gozar del 
primer lugar. A este tiempo se presentó mi hombre, Jisou- 
geándose de que él era el señor de roda la naturaleza y 
su mas bella obra: [mas qual fue la burla que ei congreso 
hizo de sus palabras ! Casi le era imposible tolerar las 
miradas amenazadoras del león , las bucias de la raposa, 
las monerías de la mona el menosprecio insultante de^ 
' todos los concurrentes» Los páxaros aun no habían parecido;, 
pero á la voz del Dios se fes vió venir ai f ; vejan- 



do en pelotón sobre aqnel senado ricíícnío, y parece que te- 
ijian algún derecho de burlarse de todos; y miéntras que 
ei pabon desplegaba su hermosa cola, los otros no temien- 
do la venganza, no perdonaron las injurias, ni las ironías: 
así que ya parecía que se aproximaban á ellos con un 
vuelo lento, y desdeñoso, después se elevaban con la mayor 
rapidez hasta lo mas sublime de la región del ayre, y desde 
allí con un tono de mofa les decían, que los siguieran y 
dexaran de habitar lar humilde tierra: ya se alexaban los 
unos de los otros, para regocijarse en ese espacio inmenso; 
ya se reunían estrechamente y cubrían el sol, dexando á 
sus adversarios á buenas noches. Júpiter entonces, habiendo 
dado este espectáculo á los dioses, despidió al hombre y 
á los animales, habiéndoles ántes hecho notar , que cada 
especie tiene una manera que le es propia, y muy ven- 
tajosa para exercer las funciones para que es destinada ; 
pero esta manera de ser , aplicando todo esto á nuestro 
caso, mas bien nos dá ia idea de la bondad, que la de 
la belleza* 


Sr. Editor del Correo de Sevilla. 

jCoQ buena se nos viene Vd. después de haber declarado 
guerra á todo monigote y escritor chapucero, recomendándo- 
nos ensuN. 334. la obra original intitulada, el Emprendedorj 
novela miserable y mezquina y mal hadada 1 | Usted creía que 
se ponía á cubierto con estampar á la cabeza del anuncio 
la nota de artículo remitido^ Enhorabuena que se le haya 
remitido con todo aquello del buen lenguage y quadros f¡eru- 
simAles', pero de este modo podía mañana embutir su Cor- 
reo con los tratados de la Dieta de Ratisbona ó las* dis- 
putas de la congregación de Auxilüs , y quedaba á salvo 
con decirnos artículo remitido. Usted está en obligación de 
distinguir la paja del grano, y de huir de una novela or'igtncri 
tanto como de tra encierro de toros. Tampoco le pasaré 
que por dar gusto á ciertos -atnigotes déi tiempo de -Lain 
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Calvo j ofenda los oídos acostumbrados a las bellezas de 
iiu Herrera > de un León , ó de un Melendez Valdes , y 
se no.> venga con las Quintiilas de Miguel Cid, en elogio 
de la Concepción inraaculada de N. Sra. Cieríamente Cid 
era hombre niuy devoto, aunque muy mal poeta, diga 
lo que quiera Miguel de Cervantes; ó al menos en estas 
coplas, llenas de alegorías y conceptos metafísicos , no se 
acreditó de tal, á no ser que se estime por mérito su 
respetable antigüedad; que en este caso las coplas de Mingo 
EehulgOf y el romance de los Alhúricoques serian preferidos 
á quanto bueno conocemos de los modernos. Ya Vd. habia 
cumplido, según su laudable costumbre de poner versos en 
su Carreo en honor de ios principales Misterios de nues- 
tra Religión, coa la Letrilla a la Coacepcion de N. Sra. 
xauy digna de ser despreciada de los músicos VUlanciqueros 
(*). 5 Y como queria so autor que las voce^ é instrumentos^ 
de muy luengas años avezados á rechinar los Villancicos de 
la 'Négrita^ de los Gitanos 6cc» &c. se profanasen con ver- 
sos de ese jaez L. , Cierto que ia referida Letrilla por sa 
dulzura y gracia me templó la cólera que me había des^ 
pe rt'^do el anuncio del Emprendedoir» . . - - 

Vd. pues , si quiere expiar Jos pecados de laeso gusiu, 
juzgo que no tendrá otro medio que reimprimir en stt 
Correo la crítica, que de esta obra se hizo en el Periódico 
inadriieño intitulado la Minerva^ io que espera de Vd* sis 
afecto Subscriptor que B, S» M. 

N. N. N. 

Posdata. Ya que tengo la pluma en la mano no quiero 
omitir darle á Vd, un millón de gracias por habernos dado 
ia muestra de la Poesía mística de los Indios y Persas^ en 


(*) Después hemos sabido que un prefesor , á quien 
falsamente se atribuyó la respuesta de que esta Letrilla no 
podía ponerse en música, la puso efectivamente y usó de 
ella quaudo le vino á cuento» 
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SOS Núra. 332* y 33. y la opórtunídad de la nota del lol, 
150. Allí se nos refiere la extraña rellgíoa de los mas iios- 
irados pueblos de la India, dándonos idea de su teología, 
del carácter de su lengua, de su modo de pensar y del qué 
tienen sus poetas para expresar sus fervores religiosos; y 
cierto que merecen ser conocidos unos pueblos, que eran 
visitados de los filósofos griegos y principalmente del fun- 
dador de la Academia. Todo esto está allí tratado baxo un 
aspecto histórico, á la manera que en otro qualquier libro 
se refieren las torpezas del Alcorán^ las extravagancias de 
los Banzos^ 6 los himnos sagrados á Viracocha \ y quando 
Hafiz dice que con el vino de dos años y una joven de catorce 
vivirá contento^ únicamente se pretende dar á conocer sus in- 
clinaciones, sus costumbres y en suma el entusiasmo de un 
poeta, que en semejantes expresiones quiere significar un 
amor de mejor índole, que el de Anacreonte ú Ovidio* Ya 
se nos dice como entienden los de su secta aquellas metá- 
foras y voces, que á nuestros oidos scnarian mal sin tai 
explicación, y apenas se encontrará un historiador ó viage- 
TO, que no nos refiera mil delirios de los pueblos idólatras, 
que cada día se descubren. Si Señor : vuelvo á decirlo : la 
nota fue muy oportuna, y yo me sé el porqué. Queda de 
,Vd. el mismo. N. 



ELOGIO DE LOS ESPJÑOLES FOR UN 


ANONIMO JLEM4N, 

A vueltas de las muchas invectivas con que los extran- 
geros han pretendido desacreditar á España, oígase como 
piensa de ella y su literatura un autor aleman, que aca- 
ba de publicar, una obra intitulada, Geist der zeit ^ ó el 
Espíritu del tiempo* por E. M. impresa en 1806. 

„ Los Españoles poseen este dichoso medio entre la 
ligereza y la seriedad^ con que se caracterizan los seres 
de la mas noble naturaleza, y que solo aquellos tan feli- 
ces climas pueden producir; esta mezcla admirable de fuego 
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y de gravedad, de grandeza y amabilidad. Leanse las an- 
tiguas crónicas de esta Nación; escúchense sus viejos ro^ 
manees; obsérvese el espíritu de sus órdenes militares. ¿Hay 
pueblo alguno en Europa que haya manifestado tanta re- 
ligión, tanta caballería y tanto amor en su acciones y en 
sus libros? Comparad el caballero español con el ingles, 
ú Glandes de su tiempo: poned á Cortes, Pizarro, Basco, 
Alburquerque al lado de Drake, Raleigh &c. y los primeros 
os parecerán argonautas que buséan el bellocino, y los se»» 
gund-os mercaderes fenicios: los unos buscando el oro y el 
incienso, ios otros patatas y tabaco. Yo no veo mas que el 
D. Quixóte de Cervantes, en que la naturaleza cómo en su 
Primavera, llena de cantos y de flores, ostenta todos los 
mas dulces y tiernos sentimientos de la huoianidad: toda 
su serenidad, todo el discernimiento del entendimiento mas 
claró. Yo no veo mas que este libro y ei divino genio 
que ha podido crearlo. Yo no veo mas que el sublime 
entusiasmo y el amor sagrado del grande Luis de León ^ 
para adorar una nación, que los ha producido 

A LOS CABELLOS DE FELICIA. 

SOKETO 

DE B ARARON A DE SOTO. 

8\i igadas hebras con la trenza de oro. 

Que en red envTieltas os mostráis al cielo. 

Hermoseando aquel lustroso velo 

Con la púrpura y nieve que yo adoro* 

¿Porqué, pues sois mi gloria y mi tesoro, 
p No os descogéis á dar algún consuelo 
Al alma, que de amor ardiente y zelo 
Se consume en la causa porque lloro ? 

Dad logar que las rosas dexen verse 
Con la vena del oro matizadas, 

No esteis en red estrecha recogidas: 

Contentaos ya de ver en mí emprenderse 
Las liarnas que enlazáis, que aun enlazadas 
Hacen el mesmo efecto que esparcidas» 



NOTICIAS particulares. 


Empieza hoy el Jubileo circular en la Iglesia del con- 
vento del Pópulo, V concluye el Lunes I2. con procesión á 
las 6 de la tarde ^ y el Mártes empieza en el conventa de 
Religiosas de Sta. Isabe). 

Asimismo se publica hoy la Bula Je la Sta. Cruzada, 
que queda en la Catedral, y mañana con este motivo se 
hace procesión en ella, á que asiste la Clerecía de la ciu- 
dad, Universidad de Beneficiados , cruces Parroqui des, el 
tribunal de la Sta. Cruzada y la Ciudad , todos ios quaies 
asisten á la irdsa'y sermón, que predicará el R. P. oiro# 
Fr. Francisco Albarado, deí croen de Sto. Uorr-in^o , en 
su convenido de San Pablo de esta ciudad, acerca de los 
privilegios y gracias que se ganan por este in 'üíto apostólico. 

Con H vitivo de ^un^ nueva retab'o constru: lo en la igle- 
sia del colegio del Angel, carmeliras descalzos, en que se 
ha colocado la imagen del Patriarca S'.Jc íef , se hace raa- 
hana Domingo una fiesta solemne coa Te Deum , en la 
que predicará ^ el ^ R., P Fr. Migues de 3. ,G- egorio, Rector 
del mismo colegio, quien anteriormente bendecirá e: retablo 




, > Pérdida. 

Quien se hubiere hallado ixn romo primero en 
de las obras de J. Racine en fiances qve se oer lo Jes e 
calle Genova á cafle A inás :* acudirá á la irnpren*^ Je 
este Periódico donde presciuarin los compañaros y darán 
el hallazgo» 


CAMBIOS DEL DIA DE ATER, 

d ¿as 12. de la mañana. 

París* • • • ” • • • • • . . oo* 

Londres.^ • • • • • • • • po. 

Amsterdam. ••»•••«• 97. 
Hambiargo, .é • • • • • • 

Vales Reales. * *••>••• • 4^* pl^ta» 

Madridi vista y par* 

Cádiz; premio* 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado del presente hasta el dia 

de ojer% 

Trigo* ••.¿•«••••••de 50* a 70* 

Cebada, .•*•••'• • • . • de 2j, á 27* 

Garbanzos. . , * • . . . • • . de 00. á 00. 

Habas. . . . . , . • . . . . de 34^. á 36. 

Maíz* . • . • . • . • • • • • de oo. á 50» 

IDEM DE LAS CARNES. 

Vaca. libra de 32. onzas h. . .. . . • • • 3^* 


Carnero. Idem a. . • . • ^ • . • • * . • 42* 

Puerco. Idem á. 43« 


IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36. qllos. para el consumo. . . » 52. ^ ¿ 6 * 

IDEM EN EL CAMPO. 

Arroba mayor de 42. qllos. término de Carmona. 46* á 47. 
La menor corresponde. . . • # • . . • • 40. 

Alfarafe la menor. • . * • . . . . . . ^ oo. 


.y 

CON FACULTAD REAL. 

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de IS-énova. 


N.o 344. 
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CORREO DE SEVILLA 


OIX HINCOLES 14. DE ENERO 

de 1807. 


CRITICA DEL EMPRENDEDOR. 

Il esciave né de qutconque P cthete* 

d€svan de daendes» tsaa devanadera y una zarabanda 
perpetua está hecha mi cabeza desde la noche en que á 
Minerva se le antojó visitarme» Dispierto sueño, y de que 
dexo caer la cabeza sobre la almohada, al minuto n>e aco- 
meten mil funestas fantasmas, vagan en mi cabeza las mas 
extrañas y encontradas ideas; veo y no veo, ni sé si estoy 
despierto ó dormido; todo es cierto y todo dudoso; las co- 
sas mas inanimadas, las mas fugaces, toman ser y consis- 
tencia; tócanse los extremos, combínase lo imposible, y los 
contrarios se reúnen. ¡Qué confusión! | Qué desórden ! 

Pero el sueño de la otra noche fué tan fatal, que bien 
podré llamarle pesadÚlay y aun no sé en qué hubiera pa- 
rado, si á un maldito gato negro de la vecindad no se le 
antojase despertarme con sus descompasados maollidos. 

Os lo contaré, lectores, con sus pelos y señales, pues 
á dicha ni una mínima palabra se me ha olvidado. 

Un negroíe, machos torcazos, un titiritero moviendo á todos, 
con hiliíos de alambre. Galle Vmd. porque sino arderá 
Troya, dice e! titiritero, y aon no rechista nadie ¡Lance 
fatal !.,..atreverseme á mí..... Señor, principie Vmd. y vere- 
mos, decía un enano jorobaduelo.... Yo sé que se vá Vmd. 
á reir de mí.... No roe reiré tal.... Soy muy sabio, y se 
enquillotraba y ponía de puntillas. 

Lloros al bastidor «••• azotes. <«■ allá juegan..... las cosas 



mas abstractas toman cuerpo.... las caffastrofes se meten 
en los de una quadrilla de negros*... Corre sangre* A otro, 
lado un pintor diseña vicios para pintar virtudes. 

Por otra parte me traen maniatados una porejon de in^ 
felices, vá á caer-sobre ellos la Ggchilláfc,*. vTqdo se desvanece. 

Un judio viene con una caxa llena de ojos, narices, 
orejas y. de demás - facciones, 'y ^zspeoüta ^con ellas. 

, Un árabe arrenaete á .^una ^adrilia de gente, rompe 
por la barriga ríe un negro, y se hace paso* 

.Esto me dexó temblando, ^ -me -pcegoaté ^á mí-mismo, 
si soñaba ó estaba dispierto...* Allá lejos vi á oná muger 
muy bonita que líorába Me - diréis.^ de que co- 

lor eran No sé qué nombre darle, parque los colores 
de mi siieáo sro son ode vlos c@nQcidos,..¿Anrgóse una casa^ 
creí fuese agua; no señor , me dixeron, es gozo derretido. 

Carón aldaba recauémda rmaertos rparat regalárselos al 
ígran Turco, el qualnse xlrvertia eu n^adíir I hcimosuras, y 
apagar incendios.... 

Me meto en unaJ^horceiad^ ca^eena, :y hube 

í^ndado »graa trecbo, advietto rqne cesoehvientce deíunítígre; 

sailr ?«ne tiran bal grzos; pero das cbákas rhuy en rde ^mí 
vcarrera tendida, y yo todo es tesoarks; oapgo .®en "tlersa; 
-un sable sola y -sin que ciadte <le íinaema pélea tcentelieanéa 
^contra siete turcos, al f mis nao tiempo uníososnspiritos muy 

delgados se - entretienen en rdesgarn^mte ¡as '«c«¿3s; vviene wn 
salbañil'.y me tapa las liertclas*v...Ün vit^o^ catieso^se ^¿áí»ícdece 
la mollera con liígrimas.. . El rumndo echa .á correr toda 
íeníera.... quedo ? colgado en el ayre«..cc<5rEO ^ desaforado por 
los tespaéios imaginarios..... allá «n los cuernos de la 
Inna , veo unas cejas t de 'quatro '’varas ^tpae tenían caheUoSf 
y estos testaban ¿erí2£ídí?5.... La suetíe me depara un sofá 
de ricos almohadones; pero como el maldito se hubiese ten-^ 
dido sobre su costado, caygo yo al lado de una turca, cuyos 
OJOS brotaban ^enojos engañadares.... üa caballo i hace -en tanto 
un discurso muy filosófi£ 0 .*..doscientos mil árabes comiea»- 
zan á darse de alfanjazos : uno de ellos mete á otro , 
que era muy peqneüito, una puerta muy grande por el 
pecho....fos alíanges echan á andar y J[. van colgados á los 
árabes de ¡a cintura; y yo abriendo tanto ojo ai ver aque- 
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lSo 5 pero .roas lo abrí qnando me halle con dos ó tres 
espaciosísimas cuevas de diamantes y de plata; y aunque 
eti sueños, no había perdido tan de todo punto el sentido,, 
que no conociese la falta que me hacen estas friolerillas, 
y* me echase en di bolsillo la cueva mas pequeña, porque 
no soy avariciosOí.^&in embargo no dexd de chocarme el 
brillo de . los diam^tes ; pero io que mas me chocó fuá 
que sin saber quien^ rae iban descolgando por la cueva que 
ya- íenla^ yo «en? el bolsillo,' y para eso con una lezna iban 
horadando tinieblas» ¡Qué'- tal serían de espesas 1 ¡Si es cosa 
qne wse estremece soIol- el. acordarme! 

Se mueve una. peste asoladora,.., todos son cadáveres,. 
pero en logara de. llevarlosr. los carros, ellos se los echan 
áí cuestas y^.í los 5 llevan á Va < huesa, ¡ Mayor sorpresa j! viene 
im turco, echa> un i jarro de agua y- apaga ¡a peste»»»» E^n 
esto, uno de aquellos alfanges que marehabati, viene á nií, 
pálido el colote con voz ronca me dice que ha especulada 
los flancos dei ¡a cárcel, y que saldrá de ella. .De nada, me 
admiro, ni de . un. árabe que. coge una disforme viga y /« 
hkindea como uu- mimbre* 

Cadáveres; y mas > cadáveres , y Ion chistoso es que ahora 
se divierten los cadáveres machos en . requebrar á los ca-' 
dáveres? hembras. 

Un; áraber á quien amenazan mil puñaks saca su sable 
muy pausadamente^ como á. quien nkig.una priesa corre: otro 
trppieza,iccm ; la moerte y se la. fragua de una tragantada... 
luego viene- un enxambre de caballos conttIaSf y un. pelo* 
ton dé palabras boquirrubias se meten de rondon en un 
quarXo. — ^¿Qoereis saber qué * figura tenían? Os lo diré, que 
las vi muy despacio: cara.á la . eKírangera, . feota, rebesada 
y1 estriña:, eran íiiuy largas de talle y* zancudas ; cuerpo 
todo corcobos; ; uaai de ellas me hizo, una onirad a muy insinuante, 
en lo que conocí era palabra hembra; pero otra me 
al soslayo^ , y entendí serían palabra- turca , y no queriendo 
tragarme, la muerte como el otro, me cosí, contra la a-'ena^ 
V junto, con algunos' amigos me pegué d unos cameléos que- 
estaban., demostrando peligros , mléatr.as . lo5' árabes suvs amos. 
eokahan >goipeí . de.vhta ^ por aquellas llaaoras de; arenan 
. poco .lis-, palabras que sevent^aroc^ aá qtiario salen 
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muy empapadas en sangre , unos caballos se ensillan á sí mís^ 
mos ; llueven caricias á cántaros ; los árabes echan cubos de 
lágrimas para enamorarse , y se aprietan y estrujan que 
parece es modo de hacer el amor á lo moruno, 

Estamos en alta mar, hay borrasca y nos defendemos; 
lo toma á insulto el implacable aquilón, hincha sus anchurosos 
€<ífrilÍQ5 para precipitarnos en los abismos: los ayres siivan, 
el mar bramá^ luchan con él dos negros á brazo partido*. 

Sin saber como me hallo en una alcoba lujosamente 
adornada, sale un brazo de un escaparate, me coge á dos 
árabes de las cabezas, y se las dexa caer j vienen naos ni* 
ñuelos arrastrando amarguras^ ¿á qué también queréis saber 
la figura de las amarguras? Pues también os lo diré: tan 
largas que se perdían de vista, brazos que abarcaban el 
mundo entero, cara de vinagre; que el mirarla solo poni^ 
grima, color de ictericia* 

El picaro de Cupido se mete en aquella gresca, y nos 
devora á ródoí...* Sale un Sultán barbazas con todo su ser- 
rallo, viene un médico y se lo alborota , le enamora su 
dama, ' la besa en su presencia, se burla en sus barbas, y 
después de haber hecho mil locuras con la dicha dama, se 
la quita, y se vá muy fresco. 

Habia dentro del serrallo un químico, que tenia muchas 
botellas de rckia seca, que habia puesto en maceracion é 
infusión pará qixc fermentase, porque qoeria hacer análisis 
efe ella, y - saber de qué elementos se compone ; descubri- 
miento mucho mas útil, que el de sacar azúcar de las re- 
molachas, que es quanto se puede ponderar. Vuelve la 
gresca, hay puñadas y estocadas, y muertes á miles: todo 
es sanguaza. El Muíti, merre de esta gran obra, c^lq en tier- 
ra, y acabado el resorte, ya se vé, todo se desencaxa, el 
gato maya, y yo dispierlo azorado, y con pn fuerte dolor 
de cabeza. 

Echóme á la calle para refrescarla, y á poco rato 
me encuentro con un conocido, que llevaba el Diario en la 
mano, y me hizo leer este estupendo anuncio: El Emprendedor 
ó aventuras de un Español en el Asia*^ Eiú un tiempo que 
„ nada menos se traía de impugnar que las obras del in- 
mortal Corvantes, se presenta al público esta novela de 
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coftG robres y viages, y en ía qu« el autor se jaeta ce 
sy haber intentado acercarse lo posible al lenguage de ias aven- 
>» turas de Pérsiles. Ei espíritu- de traducción’ que tiene, por 
yf decirlo así, tiranizado ei taienio de nuestros literatos , 
»» no le ha arredrado para escribir este original, único tal 
yy vez en muchos años á esta parte, lleno de quadros, 
5 , exacta geografía , y usos diferentes’\...Zape , dixe para 
mi corst6\í\:Éste es mucho anuncio, y aunque jo no lo 
entiendo bien, roe queda un cierto retintín, que ha de ser 
el <¿«óas -^asEtJoso que han visto los siglos. Lo he 

de comprar, aunque roe cueste dos reales de á ocho, siquiera 
por ver como se hacen las obras orfginales^ 

Casualmente paso por una librería, donde sueto entre- 
tenerme algún rato con quatro amigos, y entro en el feliz 
instante en que des contertulios estaban hablando de la obra. 
El úu<3 la defendia, y el otro la criticaba; ei primero decía 
que aquella novela seguía felizmente los pasos del Férsilesy 
que habla earactéres bien demarcados y sostenidos, verosi- 
militud , Interes, novedad , verdad y qué sé yo que mas 
bellezas, siendo cada una de sus palabras un aguijón para^ 
mi iaquieta curiosidad *, luego echándola de padre maestro, 
levantaba la voz gritando ; que solo hahia algún ¡unarcillo , 
incapaz de disminuir su verdadero mériivy pero bastante para ex- 
ti^ar el furor de' la maligna y envidiosa crítica} y que pues el 
espíritu de pedanterioy que hoy infesta nuestra literatura^ no per- 
dhna siquiera d la mmortal novela del Quixots ^ mucho mén)s 
perdonará d quien se facía de intentar el - imitarle* 

La baba se me caía de oir á aquel hombre, pcrqne 
es mucho el odio que tengo al espíritu de pedantería y é 
infinito lo que me desazonan esos criíicuelos, que en todo 
huí la Di faltas, y no quieren confesar el mérito, aunque salte 
á los ©jos; y todo por envidia, porque no son- capaces de 
Lacer otro ranto» 

Dabame mucha rabia la cachaza y sangre- fría con que 
se estaba el Anti- Emprendedor (asi le entenderemos) toniaa- 
do un polvo , jugando con la caxa, y no haciendo mal- 
dito el caso de las poderosas razones de nuestro apologista; 
pero de que este hubo acabado, el otro le dixa: ¿ha leí- 
do Víud. esa novela i Paróse nal hombre, y después de 
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barbotar algunas palabras que no entendr, saítá muy de- 
saforado diciendo que nó , ni lo necesitaba, pues. lo qne. 
acababa de -decir en su elogio era tomado de una obra pe-? 
riódica, á cuyos juicios subscribía eu un todo. Pues yo 
repuso el crítico, no juzgo por juicio ag^no , sino por el 
mió; ni hago caso de elogios volanderos. 


Se cHcUird. < 



AFECCIONES METEOROLOGICAS 
del mes de Diciembre del qí}q próximo pasado§ 


El menor calor que se observó este del mes, fue el del diá 
lo. á las. 2-§. de la tarde , en que el * temiómetro. de mer-^ 
curio de Reaumur señalaba 9§, gr. con Nornordeste , va- 
rio, y el barómetro en 2p. pnlg» y p# lin. Muchos dias ha 
habido escarchas en la madrugada , principalmente desde 
el dia I I. en adelante, en cuva hora el termómetro ha ba- 
xado hasta los 4. gr ; mas ; nosotros; solo hemos tomado el; 
medio del dia para nuestras observaciones termométricas¿=: 
El mayor calor .fue el del dia 25. en que Jlegó el termóme- 
tro á ios 12. y décimos gr. con Nordesté.^ serenidad, y- 
el baTcmeíro en las 30. pnlg. y 2. Jin.. . V. 

El mismo dia 2 '^, fue uno en los- ^uc> mas - subió eli 
barómeíro ; bien que . el aníeeedente éstwo igualnrenie en: 
Ias*"^3o.. puig. y 2. iin»? con Nprdestej - serenidad v y el cielo 
despejado, aunque el íerinómetro llegó sofo á los i 
décimos gr.^La menor elasticidad de. ia .atmósfera se notó c 
el día 7., en que estuvo el barémetr;0>en las íp* pulg. y ' 
4í^. lin. con. GesteDaroeste, la mapann>lIoviosa, y sereiia y 
despejada la tardej á cuyo descenso, correspondió la lluvia; 
abundante del día B. Ei íermómeicór . señaló t í. gr*- y p. 
déciinos# 

Desde - este ' dia empegó á subir eb barómetro. , siendo 
el peso, cornun de la atmósfera - 29, pulg. . y., 8. Un, hasta 
las 30. El tennómetro por lo común r estuvo í desde ios ii¿ 
á los 12.- gr. y ios- vientos*, mas. fcequcutód:- fueron Septena 
trionaies. 
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El dia 6.^ empegó ‘á moverse el tiempo y llovió aigo ; 
>pero el¿* Jlovió _con abaadancía: lo mÍ5$n->, sixcedió el 1-9, 
en que hubo una espesa neblina y á la noche llovió algo; 
pero el 20 se formalizó la Íluviar<joe fue muy abundante 
y el dia estuvo vario* Los dias 12. 29* y 30. hubo algu* 
cas vlloviznas : también el r8. se presentaran al Nordeste 


gratules iiiíbarrones Lqse .a4itería22sban gran tormenta de agua; 
das luego 'xpae :jHe’gó la 'noche 5se desvari-ccieron. 

;Fué '«Qtsy isemíe^ante ¿esté ates cal cde 'Febrero y vimos 
en él "una :.pri-m^veF3^ «^nsoloc su "íemplatiz-a^ :siiK> por 
ias mucHas ifí®res'jqaec>se-p#ósensaroíi5. 'casl en. Jas .casas como 
en el campo, propias de aquella estación. Ademas tfe las 
muchas *y hermos^^as icosas y ciaveles, q:ue- en nuestro clima 
son de todos los meses del año, vimos florecida la díame- 
la, el tropeólo mayor, ;q«e -aquí Ula’maín f espuelas de gcl an ; 
la violeta icóm un y ^la trÍDÍtar^,nllamáda pénsomitüíos'^ \qí 
aleltes tdahies, ia ^hierlm de "Sra 'IVIaria -doble, los xarama- 
gos, la amapola de jardines,^ y >Io qce ;€s mas, las habas 
y los naranjos. Tanibign hemos vistoi hermosas . francesillas 
ó ranúnculos, y los copetes en sus varias especies, que es 
ñor propia. He Fstídi y 'aniitene ‘kfs vienr-os 'i^prentrionales 


del dia no dexahan ;de= secar la^ tierra, ias heladas de las 
soches y las neblinas la humedecian lo suficiente, para man- 
tenerla esponjada. 

En la salud na se ha experimentsido la menor noveda I, 
pues apenas se ha visto alguna enfermedad,. que ymeda- atri- 
buirse á la estación, si se exceptúa tal qu^l catarrro de m_iy 
poca ó nioguna cjomidetacipn.. 



NOTICIAS PARTICULARES. 


Continua el Jubileo circular en la Iglesia de Religiosas de 
Sta* Isabel y concluye el Jueves 13.. con procesión Sacra- 
mental á las ó. de la tarde. 

El Viernes 16.. ^mpteaa en la iglesia de la casa de 
S. Antonio Abad. 

Desde el' día 15. toca el Alba á las 4^*- 
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En la Costanilla de S. Andrés está vacante ana casa 
principal; con agua: darán razón en los MonsalveSf casa N. 

Lihroi nntvos* 

Ensayo de «na historia de las pelucas, de !os peluquines, 
y de ios peiucones, en la que se ridiculiza la moda de los 
peynados, y se presentan las ventajas, de cortarse el pelos 
adornado lodo con episodios y digresiones de poliglota eru« 
dicion, que valen roas que; el testoji por el Dotocr Akerlio 
Rapsodia y dedicado á su peluquero Don Torbellino Pol« 
vareda. j 

Noticias históricas sobre los amantes de Teruel, por D* 
Isidoro Antillon. . ^ 

Elogio histófico de Don Cosme Da mían de Chnrmca, 
Brigadier de la Real Armada, que murió en el combate de 
Traf’aigar, en 2i* de Octubre de 18^05. adornado coa sil 
retrato gravado en Paris. 4. ® 

Se hallarán en la librería de Hidalgo* 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER, 

d las X 2« de la mañana^ 

París* • ••• •• •• ** 00* 

Londres* • -• * • • • 

Arasterdam* * • • • ♦ • • • 97 * 

Kamburgo. * • » * • • ♦ • 00* - 

Vales Reales* » * • • • • ♦ • 

Madrid: f. premio* 

Cádiz: premio* 

CON FACULTAD REAL. 

^'< ai , ,, ^c: == =r-r'?^.sgr~r! » 

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 
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CORREO DE SEPILE A 
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y. 

DEL SABADO 17. DE ENERO 

de 1897. 
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CONCLUTE LA CRITICA DEL EMPRENDEDOR, 

^Roseguémonos y vamos á razones* Vmd. no_!ia leído ía 
obra y yo sí; y con el texto en la mano le haré ver 
que ese Periódico ha querido burlarse de Vmd.: hay mas; 
coa la misma sangre fría que Vmd. me está oyendo, de- 
safio á quaíqniera á que me saque una sola belleza en 
esta composición, la mas monstruosa de la literatura mo- 
derna ; y yo me obligo á sacar de qualquiera página, no 
lunarcillos, sino mil defectos considerables. 

Si esta obra es original, lo es solo en lo malo; el 
plan es trivial, si ya no copiado de otra novela: está muy 
mal enlazada: ninguna verosimilitud, poco interes ^ menos 
novedad y verdad en las descripciones, costumbres y cara- 
téres. Si Vfod. tiene conocimiento de las costumbres orien- 
tales, verá que aquí están pintadas de un modo muy di- 
ferente de lo que son. ¿Quién ha dicho al autor que 
sea tan fácil á un médico, ni á nadie, mover en el ser-' 
rallo la zambra que hace mueva Mahamud ? ¿ Donde ha 
soñado un Sultán tan bobo, á quien cortejan y qiiitan su 
dama á ojos vistas, y engasan como á un chino? ¿De 
donde ha sacado aquellos caracteres tan triviales , y tan 
fuera de lo natural ? ¿ Donde ha hallado costumbres tan 
miserables ó tan sucias, pinturas tan de figón, descripcio- 
* lies tan ridiculas, episodios tan fríos y mal pegados ? ¿Quan- 
do se ha visto jamas tal pobreza de imaginación, de co- 
tiocimientos y demás partes necesanas en la invención j 
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adorno de tma novela ? Y á que es tomar en boca el 
P^siies, novela realmente original, por su feliz enredo y 
su excelente ienguage, hablando de un cuento estrafalario, 
cuyo enredo es solo un, confuso embrollo, y cuyo lenguage 
es el mas miserable que en estos tiempos se ha usado, 'siendo 
en su comparación de los mas castizos el de la Historia de 
los iiúi-frogios , el del Espíritu áe los mejores filósofos , y 
ei de otras obras de infeliz recordación^ 

Por qualquiera página que abramos no hallaremos 
mas que crasos desatinos; yeamus aiganos-, . para reir un 
rato y convencer al señor que defiende ía novela sin ha- 
berla ley do* . 

Tomo I. ® p^g. 5* Fingió defectos, chocantes por cortar 
incendios t dígame Vmd. por su vida si los incendios no se 
cortan con picas y azadones, y no con defectos que cho-- 
quen ó no choquen. 

Querria yo me dixese el autor, ¿ como se mormuran lat 
maldiciones, las mofas y epitectos ( pág 28 ) ? ^ Como están 
formadas las cavernosas y horrendas fieras del infierno (pág. 
31); y como es posibíe envilecer las llamas ( psg. 50) , 
y casar á dos personas con. separación. ? 

Lean V^mds, la pintura de la pag. 62, y la de la peste 
en la 91 , y díganme si ia haría peor un Churriguera , 
y si no es una ve-rdadera bambochada aquello de especular 
los flancos de los muros de una cárcel (pág. 90). Las mu- 
geres c^\xe desfogaban algún tanto ( 128), Y otra que no que» 
fia ayuntarse con los. hombres, | no es una indecencia in- 
digna, no digo de un escrito publico, sino de qualquiera 
decente conversación^ 


Y en quanto á la propiedad, | que diremos de los true- 
nos que demíiestram royos ( 145 ) , y del judío que esparramó 
Ja voz. ( i8o)r, como si fuera un plato de lentej=is; y aquellos 
: ^rages donde se imprimieron rar esperanzas infructuosas (203), 
y'ljas palabras tfenas de fogosas interpretaciones , y la alegría 
íjisfnuaníe (234) de Madama Torsi; y aquella íviavquesa 
que como un moscardón. le zumbaba sin cesar , y esto 
^r burlarse de él ? 

^ Bien es verdad que el episodio de Yaumont es de los mas 
tóiginales, si no en ia invención del todo, que es harto 
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comnn, en la de cada parte de por sí. 

Ya entiendo yo como puede venderse an oartíello; pero 
ni yo ni nadie en el mundo,. como no sea el autor de 
la novela, no entenderá como se venden los quehaceres do* 
másticos ; ni sabia yo que un camello se volviese de bestia 
de carga en quehacer doméstico , según aquello de la pág. 
io8 tomo 2. ® : le hizo partir á vender los camellos , y 
demas quehaceres demésticos: bien es verdad que en la pág. 
172 nos hallamos en igual aparo coa un tal Alí, á^quien 
se le atoja ser miembro: de: la haciendn por no serio, de la 
familia; como á los modismos de la pág* 209. tomo 2.® 
que por no ser de la lengua, se hacen de la religión turca, 
y otras mil lindezas que darán sumo placer al que las lea, 
no por lo bueno, como dice el del elogio, sino por lo malo 
y ridículo. 

Sírvale á Vmd. esto, señor mío , de exemplo para ser 
xnas cauto otra vez en creer esa clase de elogios , que 
llamaré de prestado por no llamarlos de almoneda. 

Quedóse frió nuestro apologista, y tan sonrojado, qoe 
Sio se atrevió á rechistar una palabra , antes bien se íuá 
maldiciendo entre dientes del elogiador que tan mal le habla 
hecho quedar. Yo también me sentí como avergonzado, y 
así me fui escurriendo poco á poco de allí; pero recapa- 
citando. por el camino todo lo dicho, y comparando la 
crítica del Emprendedor con el sueño que os conté al prin- 
cipio, se me ocurrió que bien pudiera ser que lo que yo 
creia saeño, fuese haber leydo real y verdaderamente la tal 
novela , y aun todavía estoy en esta duda, pues en verdad 
suele uno leer tales cosas, que después mas bien creo ha- 
berlas soñado que ley do* 



EL TEMOR. DE JUA MUD^ZA. 
ROM.\NCE. 


eclinado está el amor 
En ei ragazo de Ismenia, 





Y en el delicioso seno 

La blanda tnexilla asienta* 

Los brazos de rosa y lirio 
A su ciníora rodea, 

Y con sus divinos labios 
La nevada mano besa. 

A sus pies pone el manojo 
De sus vencedoras flechas: 

La aljaba y el arco ardiente 
De un rosal pendientes quedan* 
Sus lindos oíos sonríen 
A los ojos de la bella: 

Y por sus cándidos brazos 
Ya los de Psychis no aprecia. 

Elisio mira gozoso 
Las regaladas ternezas 
Con que la pastora hermosa 
Su amor ofrecido premia. 

:AÍ dulce niiio regala 
Con mano amorosa y tiernas 
El bello rostro le alhaga 

Y en su albago se recrea. 
Alaba los claros ojos> 

Cuya sonrisa al hagüeña 
En ardor correspondido 
Los corazones incendia.: 


O bien los labios de rosa^ 
Del placer segura prenda 5 
O ya las armas y el arco 
Que al mismo Jove sujetan. 

IV] as al descubrir las alas 5 
Que ora recogidas plega, 

Y que tendidas al viento 
Son de la inconstancia sena. 

Recuerda el amante Elisio 
De la mudanza las penasj ^ 

Y con acento turbado 

Así le dice á su Istnenia: 

,, ¿Que importa que tu favor 
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éf Hoy corone tni esperan 
9, Si amor, capaz da mudanza, 

1, No puede llamarse amor? 

„ Quítade, Ismenia, el volar, 
j. Si quieres dicha segura : 

99 Pues bástale á la hermosura 
99 Su ioclinacioo á mudar,” 

Dice: y con ligera maiío 
Las blandas alas desplega, 

Y sus lindos tornasoles 
Ya para cortar se apresta. 

Huye amor de entre sus brazos 

Y rosal vecino vuela 5 

Y con maligna sonrisa 
Así borla sus sospechas : 

,, Qnando olvidada de tí 
,, Mude la fineza suya, 

,, iQoe importa que yo no huya, 

,, Si ella me echará de sí? 

5, Si tu amorosa pasión 
„ Quieres lograr sin recelo, 

„ No á mí me quites el vuelo, 

5, Sino á Ismenia el corazón.” 

El Cantor de Anfriso. 



NOTICIAS PARTICULARES. 

El Domingo iS. concluye el Jubileo circular en la 
iglesia de S. Antonio Abad, y el día 19. empieza en la= 
del convento de religiosas de Sta. ínes y continua. 

Hoy «n dicha iglesia de S. Antonio Abad- se* celebra 
función solemne á su titular, se recibe ofrenda de cebada 
que se reparte bendita para las bestias, y también se dis- 
tribuye pan bendito. 

Dicho Sío, se celebra en nuestra^ Catedral con rito do- 
ble y procesión. 
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Mañana se celebra co la misma iglesia Catedral la fes- 
tividad del Dulce nombre de con, procesión de capas 

y sermón, que predicará el R. P-. Fr. Pedro Muñoz, des- 
calzo de S, Francisco en su convento del Valle, 

El Martes 2o,, dia de S. Sebastian, se reputa en nues- 
tra Sta, Iglesia como, de fiesta, y el Ilustrísimo Cabildo ecle- 
siástico juntamente con el de la Cladad, clerecía y cruces 
parroquiales hace estación á la ermita de dicho* Sto. ex- 
tramuros de esta ciudad, con candelas. En ella hay misa 
solemne y sermón, que predicará el R, P, Fr, Bernardo 
López, del 4 rden de nuestra beñora^ de la Merced. 



Para un hospital de Sevilla se necesita un practicante, 
y se recibirá al de mejores propiedades, conducta é infor- 
mes: en la imprenta de este Correo darán razón. ^ 


La rifa de la hacienda de Malaga, üaaíada los Grana- 
dinos, según las últimas noticias recibidas de los comisiona- 
dos en la venta de Villetes, debe rifarse muy pronto; puef 
hay enagenados mas de lo que se avisa al Público 

para que acudan á tomar dichos vilíetes ó subscribirse an- 
tes que se cierrej y concluya la enagenacion dei resto. 

En la librería de Hidalgo se venden y admiten subscrip- 
ciones, no bajando ^stas de diez vületes, y siendo sugeto cono- 
cido y abonado, 

’ Ds Agustín de Simancas^ que pía re ce fue natural de Se- 
villa, murió de Chantre de ia Catedral de Traxillo, reyno 
del Perú, en el año de .1804,, y se desea saber, quienes 
son sus parientes inmediatos, para asunto que les interesa, 
y de que darán razón, en casa de D. Sinaon de los Vi- 
llares, calle Francos, 

F* entas-. 

Quien quisiere comprar un coche, acudirá á la librería 
de este Periódico, donde darán razón. 

Quien quisiere comprar un ornamento, compuesto de 
alba de encages de Flándes, casulla, estola, manípulo, cín- 
givlo, paña de cáliz, y misal forrado en terciopelo carmesí 
con cantoneras sobredoradas, acuda al Rectotc dei semina* 
rio de S. íddoro. 
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Quien quisiere comprar un nacimiento, cuyas figuras son 
de marfil, del alto de una pulgada, y adornos de plata, co- 
locados todos sus misterios en ua primoroso risco; encerrado 
en una campana de cristal de nnredia vara de alto y su 
diámetro correspondiente , el que puede estar igualmente 
colgada que sobre alguna mesa, acudirá á calle Genova, casa 
N, 24, junto á la librería de este Periódico. 

FérdidúS’^ . 

Quien se hubiere hallado una sobrepelliz con un bonete 
elástico en una bolsa de seda, color moreno, que se perdió 
el día 5. del corriente , desde las piezas que están en ia 
calle de Castilla hasta^ la Parroquia de Sra. Sta. Ana, y 
quisiere devolverla,, puede hacerlo á calle Bncisos, Nüra, 
34. donde se* dará el correspondiente haliazgo. 

Quien se hubiere hallado una charratera de plata, que 
se perdió el dia de ios^ Reyes por la tarde en el Paseo nuevo 

del rio, acudirá á caile Francos,, en casa de Benito el som- 

brerero, donde d^rán las serias^ y hallazgo.. 

Nodriza^ 

Quieu necesitare ima nodriza, leche de un mes , pa- 
ra criar en casa de los padres , acudirá á la calle del 
Puerco^ casa* Kum. 24* donde darán razon a tiene personas 
qu& abonen su conducta» 

CAMBIOS DEL DIA DE ATEK, 

d las 12. de ia mañana^ 

París» » • • • » *I S* ^ 

Bondres» » • •' • » • • 4^' 

Amsterdam. • • * • • • . p6|. á 97.. 

Hamburgo. • • • • • • 

Vales Reales. »•««.••• • 4^* ^ í* 

Madrid: á pretnior 

Cádiz; á i. premio» 


PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado lO. del presente hasta el día 

de Gjer» 

Trigo. de 50. á 73* 

Cebada. ••••«• »•••• de á 27. 

Garbanzos. ••••••• ••* de 70. á 84. 

Habas. ..... • • • • . . de 34. á 36. 

Maíz. de 44. a 46^ 

IDEM DE LAS CARNES. 

Vaca, libra de 32. onzas á. . . . . . ♦ 

Carnero. Ideas á. . . . • , 

Puerco. Idem á. 

IDEM DE ACETTE. 

Arroba de 36. qllos. para el comrnno. * • . k 54. 

IDEM EN EL CAMPO. 

' 1 

Arroba tna^^or de 42. qllos. término de Carmena. . ’k 46. 

La menor corresponde. . 40* 

Alfaraie la menor. • . . « ... . . 4¡. a 46. 


. 38. 

. 4^* 

1 4^* 


CON FACULTAD REAL. 



En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Qénova. 



N,® 34 ^. 257 



CORREO DE SEVILLA 


DEL MIERCOLES 21. DE ENERO 

de 1S07. 



EL OSTRACISMO RIDICULIZADO POR ALCIBIADES* 

ANECDOTA HISTORICA. 


espues de la muerte dé Feríeles, los Atenienses 


nocieron quanta era su perdida y prensaron en repararla. 
Todos ñxaron sts atención en su pupilo Alcibíades» Este 


es el único, déciatí, que és capaz de reemplazar al que 
hemos perdido; ^pero querrá él sugetárse á nuestras in- 
tenciones § ¡Ha gozado tantos placeres en sü vida; ha be- 
bido tan abundantemente la copa seductora de los deleites ! 


5 Podremos esperar qfue quiera posponer el placer á los pe*» 
ligros y al trabajo? 

La vista de Alcibíades era muy sutil para no penetrar 
todos estos pensaroientos : asíqiré empezó á manifestarse 


rn^s popular que nunca» y subia con mas rreqüencia á la 
tribuna de los oradores. Insensiblemente el Piieblo iba 


acostumbrando á su estilo : por otra parte su manejo era 
tan claro, su eloqüencia tan persuisivat sus pro3'ectos tan 
simples y fáclfes, que hubiera sido en cs^a época elevado 
á la primera dignidad de la República, si la competencia 
de otros dos nobles, sus rivales, no se hubiera ptíjpuesta 
desconcertar sus proyectos , divIdieriJo la ñier-cion del 
pueblo. 


Estos eran Cíeon y Nlcias; pero el primero fue muerto 
en Amphípolis, víctima de sa temeridad , y eníóaces su 
partido se unió á ios amigos de Aicibíade», y quedó el 
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único competidor de Nielas. En fin Atenas ?e halíd divi- 
dida entre dos partidos casi iguales, iguaidad que empezó 
á inspirar temores a ios Atenienses, zelosos hasta el extremo 
de su libertad. ,, Hasta aquí, decian, una espada ha man- 
5, tenido á la otra en la báyna; pero si uno de los. dos 
5, adversarios consigne alguna ventaja considerable, se au- 
mentará su partido, quedará destruido su rival, y para sieitt- 
,, pre se perdió nuestra libert.ad,’’ Tales eran Tos pensamien-' 
tos de muchos políticos ancianos, que alegaban su propia 
experiencia. Bien presto esta inquietúd pasó aí popu^ 
y alarmó los corazones de aquella multitud ligera y cruel, 
4 cuyos ojos las pulgas se conyertian en elefantes quando 
se trataba de su libertad, siendo estos temores tan genera- 
les, que el Senado empezó¿ 4 témef alguna mudanza uni- 
versal en la constitución. 

Entonces vivía en Aténas un picaron, llamado Hipérbolo, 
delator y ebrio de profesión, en quieri se reúnian todos los 
vicios y todas las ridiculeces, sirviendo solo para que los poetas 
le tomasen por objeto de sos burlas y sátiras. Este á quien 
te ^ra indiferente la, bujeina ó mala Opinión se entretenía 
en desacreditar á todos, y se complváci^ en hacer qUanto 
mal podía : ademas como, en sus lucidos intervalos tenia 
bastante astucia para executar felizmente sus maldades, el 
Pueblo, aunque le detestaba, se servia freqüeutemente de él 
quando quería acosar ó infamar á un hombre de bien. 

Luego, que Hipérbolo notó los temores y soT^chas de 
SUS compatriotas,, se aprovechó al punto de esta ocasión para 
exercer su vocación malvada. ,,^¿Que es esto, amigos, Ies 
9, dixo Un dia? ¿Que significa este marmullo sordo , este 
V pesar sombrío qujB ha dias que rey na entre vosotros ? 
5, ¿ Porque, nombráis con tanta freqüencia á Nicias y 
,j iVIcibíadesl ¿Temeis que alguno de ellos venga á ser 
,í un segundo Pisistrato.? Qujzá no. os engañéis: el uno 

9, ea un hombre irre^sojuío el otro un hipócrita, qualieJades 
>5 ámbas bien peligro^sasv Pero todos andais muy ernbaraza- 
,, dos: ¿quien os impide desterrarlos de vuestros muros, 
ó al menos 4 aquel que os parezca mas temible? | Aíbr- 
,, tunados, y muy afortunados Atenienses! ¿No teneis ua 
9, ostracismo ? 
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,, El -osfracismov el ojtracismo, gritó al punto-'ítodo el' 
,, Pueblo j Hipérbolo tiene razón: tenernós la via dei ostra- 
,y cismo ; ¿y puesró que lo queremos, no hay mas que deíer-> 
mí nardo:” £1 Pueblo contiíiuó echando leña ai fuego,. 
ha*tí que ai fíti él Senado, que como se ha dicho, tenia 
también sus inquietudes, citó para ua ostracismo en ia se- 
mana próxima. 

Parécia entóiices inevitable que este escrutinio seria fa- 
tal p<ira Nielas d Alcibíadesv y* aun contra este mas 
probable; porque se ie acosaba de ciertos rasgos de soberar 
nía, que habian incomodada mucho á sus partidarios, y aua 
tiigunos se le habían retirado. Era el caso, que habiéndose 
Agatárco, famoso pintor de Aceñas, negado á pintarle una 
galería,* lo eneerró en ella, y hasta que se obligó á darle 
gusto no le puso en libertad. Con esta ocasión se decía: 
y, [prender por iuerza á un hombre libre ! y esto en mer 
,, dio de su ciudad natal! jeneerrarlu! ¡ violéntáí lo 1 Seria 
fy muy peligroso para nuestra República, que un atentado 
yy de esta espacie quedase sin castigo.” 

Lnego que Mipérboio suscitó la idea dél ostracismo, los 
partidarios de Nici as repetían con tanta 'fféqüéneiá la Eis- 
toria de Agatarco, qíie ios de Alcibíades empezaron a álar- 
marse ; principalmente Megácies>. quien no pudo menos q-os 
dar quenta de t,odo á Alcibíades, Ja antevíspera :de >la 
junta. 5 , Este ostracismo, le decía , no tiene otro objeto 
que tu. destierro ó el de Nicias^^ ; la mitad dél Pueblo 
yy te ten\e y quiz^á re aborrece. Nieias anda maquinq^ndo 
99^ ^ otno^ acreCéñtaV s«i partido , 5 » Fheáx , otro magnate 
99 que empieza ahora, y que ^yá junta tmiy buen númercr 
,, de partidarios, se dice que votará contra tí. ¿Y con todo 
,, esto, estás - tan tranquila £fectiv|ia)énte Aícibíades lo 
estaba, y aéf solo respondió á Megacle rst Que apuestas 
á que antes de qitarenta y oebo horas, Nkias-és m ín- 
„ timo amigo y nos- unimos, -siendó^Sí^ parciales: íg'üálm^^ 

„ nriios?=:Era extraño el propósito y por tanto se veriñeó 
la a p« esta de mil dracmas entre Alcibíades y Megácles , 
cuyo resultado era bien dudoso No obstante^ al otro dia 
de mañana marchó Alcibíades á casa de Nielas, y maridó 
á un esclavo de este que avisase á su amo de su llegada. 



que no c?ex 5 de extraíiar, y aua de dudar Nicias: 
fin, dió órden pafa que entrara, y iVlcibíades se le presentó 
<^ 0 n un aspecto íranto y confiado. Después de acunas 
expresiones de ujrbanidad Sentémonos , ¡ dixo Alcibíádes*. 

¿ Es cosa inaudita, Nielas, qoe un hombre de estado vi- 
5> site á otro, ó un general joven al que Id es mas an- 
5 > tiguo? ¿No somos ambos atenienses? Ambos no nos aWe* 
n «IOS las miradas de la multitud? ¿Y no podremos esti- 
í> marnos recíprocamente ? Por : lo q,üe á mí hace, juro 
que estimo, que honro' tu , prudencia, tu moderación, tii 
s> experiencia. Y en. cambio tu debes, esio me parece, ha- 
f9 llar en mí alguna cosa que no te desagrade, y aun puede 
99 ser que desearas tenerla parar tí. Conozco que mi exordio 
•• es tan extraordinario como .mi viska j pero esc itecesário 
que 4 nres convengamos eo que valemos algo^ y es niuy 
5, doloroso que á f^sar de esta estimación recí|>r 0 ca, ba 3 - 
quenios medios para incomodariias mutuafuente* Es iás- 
,, tima que dos corredores que tan cercanas van por el ca^ 
„ mino de la gloria, crean siempre que la. velocidad del 
99 otro le retarda su carrera, y que de Compañero^ pasen 
,, á opuestos y \ de apuestos á enemigos». Nosotros, noí te io 
,, puedo negar, somos verdadérameiiceí enemigos;’ pero sea?- 
„ moslo íraacamente, cordialmence y sin difiaz* Tu no Igao- 
,, ras el ostracisrao que estíi anunciado para mafiana, ni yo 
,, ca 01 poco que tu y tas coiipáneros escTiblréis mi nombre 
,, en vuestras ostras; paró los míos. hasta esta mañana harían 
,, contigo otro tanto. Nota que he dicho hasta - esta ma- 
„ ñaña, pues después he revocado mi órden , por fazones 
^ ,, que qnlzá tu no adivines, aqaque ‘ ellas saltan á los ojos, á 

„ qualquiera que reftexíone ua instante sobre la naturales 
za de nuestra eoDStitúcibn y la del ostracismo: razones 
,, que tú ■ aprobará 3 ciertameate, si quieres oiriasr sin pre o- 
„ Gupacion, y te obligarán á mandar borrar también .>ni 
,, nombre de las ostras de tus amigos, ' . 

- ' ■ ' ‘ . ’■ . , 9 ' ’ ' 

^ Se Ctínchttrd<^ 

•4 • ■ ' 

* • i ' ■ ” - 
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CAUTIVIDAD DEL Dr. BOLSCHAJ , MEDICO RUSO. 

Ha tres años que los Papeles públicos hablaron de una 
caravana rosa, que robaron los Tártaros rusos Kirguises 
en el camino que vá á Tralzk en la Buknria , y de un 
doctor Boischai; médico de esta caravana, que después dé 
muchas aventuras y trabajos, volvió en fín á Pertersboarg 
en Noviembre de 1S04. Las gazetas alemanas publicaron 
después algunas particularidades d,e su cautividad, que mere- 
cen teíecirse, pues contribuyen á pintar el carácter de un pue- 
b!ov que; aun no está muy conocido. 

,, Quando Icís Kirguises repartieron el boíin de la rica 
,, caravana que acababan de tomar, el doctor Bolschai fue 
,, apreciado en el valor de un camello. Los instrumentos 
5, de matemática , ios reloxes, los anteojos y otras cosas 
,, semejantes W bicierou pedazos, para que á cada uno 
,, de los ladrones cupiese su parte. Con igual conciencia 
„ teparderon entre sí los medicamentos del Doctor , tales 
„ como polvos , píldoras , simples y mixtiones, que fueron 
,, divididos en porciones iguales, y cada uno tomó la suya 
en un vaso, mirándola como la parce mas preciosa del 
,5 botín.” ^ - 

„ Habiendo sabido después los Kirguises que su pri- 
,, sionero era médico , quaüdad que en su idea supone 
,, necesariamente la de hechicero; se presentaron en tropa 
,, al rededor de él, ipara hacerse tomar el pulso y saber, por 
,, este medio dei doctor, el uno si halíaria su caballo, íe! 
,, otro ia vaca ó el oameílo que hablan perdido. Aun al- 
„ gunos querían que el Doctor adivinase por su |>uiso si 
su madre, muger ó hermana ausentes , podrían sanar de 
yy sus enfermedades. El médico hecho profeta á su pesar, 
„ daba sus respuestas, y. si el suceso las jusfiñeaba era 
,, recompensado; pero si no adivioaba bLiu se le castigaba 
,, con unos latigazos. En todos los países hay profetas; 
,, pero disminuiría mucho su número si se les tratase en 
„ todas partes coa la equidad que entre ios Kirguises. Un 
„ día Se levantó una tempestad violenta y todo el • cam- 
,, pamento empezó á axarmarar, creyendo qao el Doctor, 
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pretendido hechicero Cenia la culpa, y así unánimemente 
fue acusado de haber puesto en discordia [os ele- 
„ meneos , y al punto se Je senterció á pena de muer- 
te con la misma unanimidad. Por fortuna la tempestad 
,, calmó y se conmutó el castigo en una ligera ^oba con 
„ un látigo.” 

,, Eí título de medico, generalmente útil para los ^^ia- 
„ geros entre los pueblos semibirbaros , era como se ve, 
,, roiiy perjudicial ni doctor Eolschaí entre ios KirgüiseSj qué 
„ nada han adelantado hasta el día en punto de civilí- 
'j, s^acion; y su tiíuío íe detuvo entre ellos mas que podía 
,, esperarse. Se le custodiaba eii el rhppe^ como un ser 
„ superior al hombre, en lugar de venderlo en Bukaria co- 
mo á los demas prisioneros ; pero no por esb se le dis- 
„ pensó dei trabajo eomón- á ios démas- esclavos 'Kirguises. 
5, Asiqae suíriá el frío y la hambre ,- y se le en- 

„ señó á golpes la Téngua de sus amos, que con freqüen- 
„ cia mudaba. En estas* mudanzas llegó á ser esclavo dei 
„ mismo Khan, á quien sirvió tres meses, menos maltrata- 
do de lo que había sido antes, y este fue el termino de 
,, su esclavitud. El Khan con la esperanza de obtener de 
I, los Rusos tm gran rescate, conduxO al Doctor a la línea 
5, de Orembourg , adornado con un rico vestido Kit- 
,, guise, y de aquí fué conducido á la dicha plaza y res- 
,, catado % 


Los primeros Periódicos que publicaron estas anécdo- 
tas dixeron, que las tenían de la boca misma del dóctop 
Bólichsi. 



NOTICIAS PARTICULARES, 


Concluye hoy el Jobileo circular en la iglesia del con- 
vento de religiosas Franciscas de Sta. Ines , con procesión 
-Sac raíñenCaJ á las 6 . de Ja tarde: y mañana Jueves em- 
pieza en la Parroquial de S. Vicente mártir, y continua. 




Se desea saber qaien debe cobrar un tributo de i 44. 
rls* vn. anuales, sobre haciendas en ia villa de Palomares, 
que poseen las señoras de Ulioa , correspondiente á las 
memorias de Vivero, y podrá acudir la persona que lo 
haya de cobrar á la plazuela del Duque, casa Núnj. 2 . 
en que viven , dichas señoras de Ulioa. 

Ventas» 

Se vende una casa por su dueño, en la calle que nom- 
bran de Barrabas,, y es la que se halla con los Núm. 6. y 
7. quien quisiere comprarla, acuda á la Escribanía de D. 
JoseP, Padilla , que está enfrente de la Audiencia, donde 
darán razón. 

V ; Pérdidas» 

Quien se hubiere hallado un zarcillo de oro, con dos 
piedras blancas, que Sjé perdió el Jueves 15. desde la calle 
de la Imágen hasta 1^ EJeria, y quisiere volverlo á su dueño, 
acudirá al repartidor de este Periódico Antonio Correa, que 
vive en la plaza del Salvador en la abaniquería, el' que dará 
el hallazgo, correspondiente á su valor. - 

El que .se hubiere hallado un pedazo de tisú ó lama 
de oro, que se perdió desde el molino de yeso del Pelade- 
ro hasta la posada del Correo viejo ó de la Beata, acuda 
á la botica de D. josef García, en la calle de S. Jacinto 
en Triana, y se le dará su hallazgo. 

Quien hubiere hallado un bolso con dinero en oro y 
plata, que se perdió el Sábado 17. desde el Beaterío de la 
Santísima Trinidad hasta el Correo, y desde aquí .á Sa/i 
Alberto, y quiera restituirlo , acuda á la librería de este 
Periódico, donde- le dirán el sugeto que lo recogerá dando 
las señas y el correspondiente hallazgo. 

Quien se hubiere hallado cinco Vales Reales de á 600 
pesos, de i. de Mayo, acuda á casa de D. Rafael .de 
Góngora, en calle Francos, donde daran razqn de los endo- 
sos y números, y una buena regalía. 
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Libros ¡wevos» 

Kalendarlo Manual y Guia de Forasteros de Madrid, 
para el presente año de fgo/. 

Guia del Estado eclesiástico seglar y regalar de Espa- 
ña en particular, y de toda la iglesia católica en general, 
para el año de 1807. 

Álmanack Mercantil, ó Guia de Comerciantes, pata el 
año de 1807. 

Compendio del ano de 1807; contiene los retratos de 
los Reyes y Príncipe, las épocas mas célebres, cómputos 
eclesiásticos, estaciones del año, fiestas movibles, dias en que 
^ gana indulgencia plenaria, ea que se saca ánima, ea' 
que cae cada Domingo, cada fiesta de precepto , media 
fiesta y fiesta de consejo, témporas y órdenes, vigilias fuera 
de quaresma, y dias en que tfebe comerse pescado, diás de 
gala y besamanos, y procesiones generales, con los quartos 
crecientes y menguantes con otras mil curiosidades útiles 
y un librko de cartulina fina coii ios i 2, meses y 7* diaa 
de la semana. Se hallarán e:a la librería de Hidalgo. 

CAMBIOS BEL DIA DE ATER, 

á las 2 2* de la mañana, 

Psri 3 . • • « • • • • • • 75*^ 

Londres. • •* * « • • • • • a 

Amsterdam. • • • • • • 95§* . 

Hambiirgo • • • • •• • • • a 

Vales Reales» ••» •••» • 4^* 

Madrid: premio» 

Cádiz: premio* 


CON FACULTAD REAL. 



Én la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
.^Sobrino, Calle de Gén ~ '’. 
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CORREO DE SEVILLA 


DEL SABADO 17. DE ENERO 

de 1807. 



CONCLUTTE EL RAZONAMIENTO DE ALCIBÍADES 

contra el ostracismo^ y fin de la aoeniura» 

15 2 ^ime pties, nm^LÓo Nielas, \ qual es ia Intención prl-» 
9, mitiga del ostracismo? No es ia de apartar del centro 
)» de la República los hombres, cuya felicidad ó valor pue» 
9f den hacerlos poderosos, y cuyos talentos brillantes ins^ 
5, piren temores al Pueblo ^ | Y quien habrá verosímilmente 
f, sido su inventor? el Pueblo, no hay duda; pero alguna 
5, vez se han servido de él los nobles, para satisfacer sns 
5, odios particulares, ó para desterrar á otros poderosos, que 
5, podían servir de obstáculos á sus designios. Así Arísd- 
5, des lo empleé contra Temístocles, Feríeles contra Cimon, 
,9 y muchos otros contra sus adversarios^ iPero crees tú 
5, que en esto hayan obrado con prudencia ? Es muy na- 
9, tural que un hombre poderoso tenga competidores, y cam- 
9, bien es natural que busque el modo de deshacerse de 
9, ellos; pero si para esto emplea medios, que algunos 
9) minutos después, puedan precipitarlo á él mismo, ¿será 
9, obrar con prudencia? |Y será necesario citarte eKempíos 
91 de estas revoluciones ? Tú, pues, convendrás conmigo ea 
99 que el ostracismo es un medio peligroso, equívoco , y 
99 propio solo para producir una obscura venganza. Aua 
9> diré mas : es deshonroso para aquel que lo emplea. Si 
fy yo consigo desterrar mi adversario por el ostracismo, ¿ no 
99 es convenir tácitamente en que este adversario me so- 
99 brepuja ea mérico, en valor ó ea capacidad ? Si es un 
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fasgo poco generoso suponer en un concurrente la vo- 

lantad de perjudicarnos, mas vil y afrentoso será impo- 
9» sibilirarle que lo baga , si tenia intención de ello. En 
99 fin 9 Nielas , I á que damos armas al Pueblo conrra 
99 nosotros misinos, haciendo uso del ostracismo ? AI Pueblo, 
99 á ese enxambre estúpido y cobarde , mas violento que 
99 un mar borrascoso, mas cruel que Faláris, codicioso de 
99 novedades, ingrato, insaciable; siempre pronto á derribar 
99 los ídolos que él mismo ha elevado: por la mañana feroz 
99 corno im tigre, y á la tarde tímido como una muger: esa 
99 gavilla de insensatos que cree hoy poder tragarse el Asia^^ 
99 y el Africa, y maiiana no osaría presentarse en una 
99 trinchera delante de un puñado de Esparciatas. ó Beocios: 
99 que adorando hoy á Cleon por su violencia , mañana 
99 destierra á Arístides per su providad.=Temístocles, des- 
99 pues de haber forzado á su ri\ral á ceder, | no se vi^ 
^9 obligado á huir él mismo? ¿No és ya demasiadamente este 
99 pueblo mal intencionado nuestro dominador^ ¿Queremos 
9» nosotros todavía aguzar los dientes de este cocodrilo, para 
99 que con mas seguridad nos despedaza?” 

99 Tú, Nicias,. no deberás juzgar que la proposición que 
¡99 vengo á hacerte, sea efecto de algún temor puerih Esta 
99 no es la súplica de un enemigo vencido, que te pide 
91 gracia. Alcibíades echado de Aténas permanecerá cierta- 
9» mente el mismo. El hallará Estados donde poder brilkr, 
99 y aun quizá dominar, y adquirirse un gran, nombre 9 
*9» disputando de nuevo la palma á Nielas ” Aquí descansó 
Alcibíades lo bastante para que Nicias le preguntase coa 
al gon empeño, qual era su proposición. „ Esta yo no (a 
99 hago, prosiguió Alcibíades, po-que desconfíe de mi par* 
99 tide. Hasta ahora estoy satisfecho del número y zelo 
99 de mis amigos. Esta mañana Frax me ha propuesto los 
99 votos de quacrocieTitos de los principales ciudadanos, uní-* 
99 dos ai suyo, y puede ser que á tí te haya hec ho igual 
99 proposicion.=?Yo lo sé; ¿ pero crees tú, amado Ni cías, 
99 ser el único que vela en sus intereses? Crees tú tener 
99 solo agentes fieles t |No sabes que una noche basta al- 
99 gunas veces, para hacer mudar la voluntad de un hom- 
9» bre; sobre todo9 de ua hombre ambicioso?— Pero tran^ 



5 ) qullízate; sí tú no me obligas, no temas qne emplee 
5 > esta ventaja contra tí. Unicamente me valdré de ella, 
para indicarte el camino qoe debes seguir, si quieres acre- 
55 ditarte de sabio político, de valeroso ciudadano, y de un 
55 hombre que piensa. ¿Quieres seguirlo?’^ — Ya Nicias con 
lín tono mas condescendiente le respondió, que lo Indi- 
cara. Si él es practicable , decia , ¿porque no? — ,, 0 !vi- 
iS demos por un momento, Nicias, dixo Alcibíades , que 
5, Somos enemigos : reunamos nuestras fuerzas para dar un 
golpe mortar al ostracismo , exponiéndolo al desprecio 
55 general. Qne aun para el pueblo sea un objeto de dis- 
55 gusto, y que en adelante no sea temible sino á los mal- 
5, vados, á quienes ya ios hombres de bien hayan proscrip- 
5, to: y nada es mas fácil. Hasta aquí el ostracismo no ha 
5, herido sino á las primeras cabezas de la República^ lo 
5, que le ha conservado una especie de dignidad. Que hiera 
5, á uno de ía hez del pueblo, y desde este panto que- 
5, dará hecho un miserable juego de manos, juego que 
5, repetido otra vez se envilezerá para siempre. No se con- 
5, dena á azotes mas que á l*os esclavos y jamas al noble 
,, ateniense: io mismo; quando un Hipérbolo, por exemplo, 
„ haya sido desterrado por él ostracismo, Nicias ú Akl- 
5, bíades no tendrán nada que temer de este tiránico es- 
fy crutinio.^’=j Hipétbolo, exclamó Nicias, ese miserable l=Si 
,5 ese miserable, replicó Alcibíades, ese barracholi que ha be- 
‘ cho convocar el ostracismo de mañana, ó al méao% el que 
5, dió la idea. Yo tengo ya prevenida la mayor parte de 
,, mis'amigosí; Feax prevendrá á los suyos. Resta que tú con- 
„ sientas, Nicias, y Atenas gozará mañana naa escena de 
,, úna especie nueva, que la posteridad escuchará coa ad- 
5, miración. Hipérbolo ha procurado ofendernos á ambos: 
5, que el miserable conozca ahora por experiencia quau 
„ perjudicial es revelarse contra sus menores, y que el pue- 
„ Wo ateniense aprenda, que su poder sobre los gefes dei 
,, Estada no es mas que una pompa de jabón, si los mis- 
' 5, mos gefes no se dividen.’'^ 

Pud iera dudarse que Alcibíades con todo su razonamion^r 
to sobre el origen y efectos perniciosos del ostracismo, hu- 
' biera persuadido á Nicias. Sin e»bargo, como no era im- 
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posible que el sycofante hubiese en efecto ajanado I Fea% 
y á sus quatrocientos partidarios, su tímido antagonista con- 
vino en todo su plan, y al instante juntó á sus ainígos y 
les ordenó que al nombre de Alcibíades soitltuyeran ei de 
Hipérbolo, 

Qaaíquiera puede ílcilmenfe ñgurarse quan graciosa se- 
ria la escena dd dia sisolente. Dcs Je el amanecer el Pueblo 
de Atenas veniei en pelotones de todas partes á la plaza 
pública, reuniéndose, apretándose y sonriéndose con lasan- 
risa de Timón , en la dulce esperanza de ver todavía un 
gran hombre sacrificado á sus necios temores» — ^ Se leyó 
la inscripción de la primera osfrilia: en ella estaba el nom- 
bre de Hipérbolo — j Hipérbolo!— - ¿ Y porqué Hipérbolo | 
Cada uno se encogía de hombros , y juzgaba haber oida 
mal. Se leyó la segunda : también Hi^érbulo, — Un mllloa 
de cabezas se empinaban sobre las demas , abriendo tantos 
ojos y la boca entreabierta para oir mejor. Pero qnasdo se 
vió queda tercera, la qnarta y hasta Ja veinte coíichilla lle- 
vaba el nombre de Htpérhoío y siempre Hipérbola^ no se oía 
mas que un murmullo sordo, que insensiblemcíite iba cre- 
ciendo, y al fin terminó por una risa universal. 

Entonces no se vía por toda la plaza sino gentes, que 
ora apretándose las entrañas, ora cruzando las manos se 
catan á fuerza de reir los unos sobre los otros, y en medio 
de la confusión se oia exclamar: — Esta es una obra maestra 
de destreza; este es un juego de Alcibíades. — Un chasco blea 
dispuesto —ün ardid digno del discípulo de Pcrícles.» — Donr 
de está Hipérbolo? — Se le halla en nna taberna. Al punto 
jre rodean de él y le anuncian que está desterrado. Dies 
veces quiso hablar. — Atenienses, gritaba, el ostracismo no se 
inventó para mí: es hacerme mucho honor; pero nadie fe 
escuchaba, y se le condnxo fuera de Us puertas, en medio 
de los silvas y carcajadas de sus compatriotas. 

Quando se sosegó el bullicio muchos ancianos, admi- 
rados de la facilidad con qoe Alcibíades hacia cooperar 
á sus mismos adversasios al cumplimiento de sus designios^ 
ge decían en v'oz baxa. ,, Ved aquí lo que es el Pueblo: 
„ sabedle divertir y estad seguros de que le haréis olvidar 
sus mas esenciales derechos* Los Dioseg se apiadea de 
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nosotros, si es que este Proteo quiere íiacer quaato puede, 
i9 Bien presto Nielas se arrepentirá el haber dado la mano 
99 á su rival. 

. > Qoando el Pueblo venia junto de haber .coíjdiicido á 
Hvpérbolo, Alcibíades acompañado de muchos amigos , le 
encontró. Todos se Je rodean, le felicitan de nuevo. „Ami^ 
>9 gos, les dixo entónces, si queréis acompañarme hasta la 
99 plaza, de ia que no estamos léxos, tengo que deciros 
,, algunas palabras.” Todos le^ siguieron, y habiendo, subido 
á una tribuna Íes dixo: 

,, Amados compatriotas, ántes de ayer mochos de mis 
mas ñeles atnigos estaban persuadidos, que hoy seria el 
dia de mi destierro. No porque yo lo creyera, pues ponía 
H toda mi confianza en* la estimación que me teneis. Los 
99 animales conoceo bien á quien les ama, y le vueivea 
99 amor por amor. Ahora bien; ¿.el Pueblo mas noble y 
mas sabio del Universo podría desconocer á so amigol 
99: I Quien de. entre vosotros igpora quaato yo amo y quan- 
99 to honro á mis conciudadanos? Sin embargo algunas 
99 personas me reprehendían esta confiasaza , y Meg.acies 
,, apostó conmigo dos mil dracmas á que no era justa* 
99 acepté la apuesta y be ganado^ pero quiero partir 
99 con vosotros ; y para que nadie pueda creer que yo 
„ entré en esta* apuesta por el ínteres que^ ofrecía, añado 
99 Otras dos mil dracmas á las de Megácles* 

Diciendo estas últimas palabras, arrojo á puñados toda 
aquella cantidad al Pueblo. Todos se tiraban á tierra p r 
coger algo,, dando gritos da alegría y diciendo: viva, vi/a 
Alcibíades, el noble hijo de Clinias. Viva Alcibíades, el 
amigo del Pueblo.=Así esta tempestad temible se convirtió 
en humo; pero el espirita de oposición no por eso se ex- 
tinguió entre los dos partidos, esperando cada uno nuem 
oca^n para manifestarse* 



AVISO AL PUBLICO. 


27® 

■ i.'. 

Er J5r6xfmó Sábado 31. concliiye el presente Quatri* 
mestre de Subscripción á este Periódico, y empieza el XI* 
que comprehenderá desde el 4. de Febrero hasta el 30* 
de Mayo, baxo los mismos términos que los antecedentes, 
á saber* • 

Los sugetds que gasten recibirlo en sus oasas por me- 
dio de los repartidores pagarán 20. rls. vñ# pOr todos qua^ 
tro meses. LOs qué quieran tomarlo en la libréría, solo i6* 
rls. y á los forasteros se les remitirá franco de porte por 
el correo, dos veces cada semana, pagando 36. rls. vn*^ 
cuyas pagas deberán ser anticipadas, según la práctica de 
toda Subscripción. ^ 

Suplicamos á los sugetos , que gusten continuar ' en 
la de este Periódico, lo avisen á los repartidores, para Im'» 
prlmir la cantidad que sea suficiente, sin exponernos á 
que sobren los muchos texemplares, que basta aquí inútil- 
mente se han impreso^ 

' ■ usgL, ,'■ ■ !. =gT!== :r¿=sa'T:.ir"^!* '"L,»:— ^ 

NOTICIAS PARTICULARES. 

Hoy concluye el Jubileo circular ón la iglesíá Parro- 
quial de S. Vicente, y maiVana empieza en ía del con- 
vento de San Pablo, órden de Predicadores y continua. 

Concinida la reparación de la capilla parroquial de 
Sta. Cruz y evaquados los TéconociTnientos que han pare* 
cido suficientes , se ha puesto ya en uso, y en ella Se 
celebra hoy solemne función á N. Sra. de la Paz, eñ la 
que predicará el R. P. Lector Jubilado Fr. Josef Ramírez, 
del órden de S. Francisco, en su convento de S. Antonio. 

En nuestra Catedral hay fiesta 'votiva á la Santísima Tri- 
nidad, en acción de gracias por la victoria que alcanzó 
en 1» de Marzo de 1476. junto á Zamora el Rey Don 
Fernando el Católico. Hay procesión de capas, misa y ser- 
món, que predicará el R. P. Fr. Bernardo Martínez, Pre- 



tllcador mayor en sn Real convenfo de la Samíslrua Ti í- 
nidad. Dotó esta fiesta la Reyna Doña Isabel la Carí^dica, 
y después se canta un responso con música por la misma 
Reyna, el Rey su padre, marido é hijos, 

Mañana, cemo Dcmínica de Septuogéslma^ h^y en nues- 
tra Catedral sermón de la Feria,, que predicará un Re- 
«g ioso del órden de Sto Dorningo, 

El Lunes 26, en la iglesia parroquial de S* Lorenzo 
empieza la novena vespertina á Nra. Sra. de Rocamador, 
que predicará el R. P. D, Josef Aragón, Lector de teo« 
logia en su colegio de S. Basilio, 

El Mártes 27,; en nuestra CatedraLhajr anniversaiTo so- 
lemne de primera Dignidad por el Exemo Sr# Don Juan 
Antonio Bizarron,. Arzobispo de iVIéxico, Virrey y Capitán 
general de Nueva Eípaña, Arcediano de Sevilla y Canó- 
nigo de esta Sta Iglesia, el qual mandó celebrar el Ca- 
bildo en atención á las generosas dádivas, qtie hizo á esta. 
Sta. Iglesia para el cpko divino. 

En celebridad: de haber declarado el Rey mestrpr Sfm> 
Almirante general de España é Indias al Serenísimo Señor 
Príncipe de la Paz^ ^el nmy Ilustre Ay o ntam unto de esta 
ciudad, como tan interesado en Ja gloria y grandeza de este 
so dignísimo individoo, da una íuncipn de música y bayle 
en sus casas capitníares,, que estarán iluminadas,. la noche 
del Domingo^ prSxíino„ á todas las personas* condecoradas, 
áel Pueblo*^ 

CAMBIOS DEL DIA DB ATER,. 

á 1 2* de /n mañana». 


PjEsri'S*' ^ ^ 

Londres.. ^ *■ 

Araste rd a ni.. • • 

Hamburgo. • • 

Vales Reales*. • • 

Madridr pretnicH 
Cac^s: á premio*. 


•• • t 

» '■ •* 'T* 

•- *• » 


75Í' 


*. *. 9- 

*:• ■ > #. ■ . 

• • • 95 * 

^ • * 9 ^ *' 

m. AÓ 9 . 



^72 


PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

dtsde el Sábado 17. del presente hasta el dim 

de cytf» 


Trigo. • . . * * - . • • • • .de 52. h 

Cebada. •••••«••••« de 24* á 26. 
Garbanzos. ••*•••..« . de 00. á 00. 

Habas. ..... ... ... de 31. ^ 32. 

Maíz. •«.... ... « . .de 00. ^45* 

IDEM DE LAS CARNES. 

Vaca. libra de 32. onzas á. « • « . . . . 3 *. 

Carnero. Ide m . .. .9.. .. • . . 42 * 

Puerco. Idem á* . • * . . • • • • » » • 46* 


IDEM DE ACETTE. 

Arroba de ^6» qllos. para el consumo* • « • ¡Z. ^ 54* 

IDEM EN EL CAMPO. 

Arroba nrayor de 42. qlios. i:drmino de Carmona» • ^ 46. 
La menor corresponde. ... . . • • * • • 40. 

Átfaraíe la menor. • . » • • • • « . 

^ - 3 i» 


CON FACULTAD REAL. 

f 

¡. niiii’.'.frr . .'U' ¡» 

E» la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino, Calle de Genova. 
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CORREO DE SEVILLA 

DEL MIERCOLES 28. DE ENERO 

, ' de 1807. 


RAZONES QUE DEBERAN TENER PRESENTES LOS 

^ Padres de familia, para resolverse á vacunar sus hijos, 
con motivo de haberse adquiridp nuevamente en esta 
^ Crodad et fluido vacuno» ; 

? — i - - : ■ : ■ . : r ^ - 

^^ttando la culta Europa mira el descubrimiento de la 
vá^cana como uno de los mas útiles, que se han he,cho 
’ á íá humanidad en el siglo XVIII; quaodo todos los que 
tienen un verdadero zelo. patriótico oyen con el mayor 
respetó los nombres de Jenner, Pearson, Woodville, Odier, 
Aübert y de tantos otros sabios profesores, que han pro- 
pagado el descubrimiento Ingles, á pesar de los obstáculos 
que presentó el egoísmo, la ignorancia y la preocupa- 
cioji'; quando nuestro sabio gobierno, no solo hace esta- 
blecer úna sala de vacunación en todos los hospitales del 
Reyno, sinO' que costea la expedición fil3ntrópi.(;a, que tan 
felizmente acaba de hacerse en todos los dominios ultrama- 
rinos de S, M.; quando fínalmente está demostrado que la 
vacTina es una enfermedad ligera, que no dexa vicio al- 
guno,^ y que preserva del ; éruel azote de las viruelas , 
verdades que la Ean hecho extender por todo el globo, 
no puedfef mirarse rsin lástima lo poco que se ha propagado 
en esta ciudad una operación tan benéfica, y la oposición 
tan infundada que generalmente reyna. De nada sirven, 

' ademas de quanfo se ha dicho en las Gazetas, los fclifes 
resultadas de las vacAinaciones hechas por los sabips pro- 
• fósores, que coa verdadero cóaocimiento se han dcdic ad 
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á propagarla. Nada valen las observaciones que ya -tienen 
€¿ros mismos de la virtud prese rvati va Je la vacuna, coa 
xnptivQ: de la última epidemia Je viruelas, que hubo ea 
esta Ciudad'j. todo Les nada euL cornparaciqn> de. ^ algunos 
pocos casos que se citan en contrario, lo que debia espe« 
rarse de haberse dedicado á execntar esta operaqion sugetos 
nada instruidos en los conocimientos que se requieren, y 
que son tan precisos, para no desacreditar injustamente este 
preservativor ^ 

Instruido el Público de que hay una falsa vacuna, que 
no liberta de las viruelas ; enterado del modo con que 
debe hacerse la operación, de las precauciones que deben 
tenerse para »uo p inducir y; propagar la falsa^ vacuna? y 
últimamente de los caracteres que' distinguen: á, esta de la 
verdadera , seguramente conocerla que las escarificaciones 
y los parchecitos puestos encima, untados con el humor 
vacunó, no es el modo de hacer la Operación; y. qüe las 
supuraciones y derrames nacidos desde el primer dia, que 
creen provechosos para descártarse ia naturaleza del humor 
varioloso, no solo no es el carácter y progreso del verdadero 
grano vacuno, sino que los tales niños no quedan libres 
de padecer las viruelas. ¿Hasta quando no ha de saber el 
Público distinguir al sabio y verdadero profesor, del que 
no lo es t 

Por éstas razones, parece mtíy claro que todos los padres, 
amantes de sus hijos, deberiau tener alguno de los tratadi» 
tos que desempeñan todos estos pnntoss y que .pqnen en 
estado de poder juzgar con acierto sobre esta materia; con 
cuyo ‘medio mé parece que se lograría extender mucho 
mas la aplicación dé' un tan singular preservativo. Los Doc-» 
tores D. Francisco Xavier de Bálmis, y D. Pedro Hernández, 
animados dé un verdadero zelo patriótico, nos han dado 
dos traducciones que no dexan nada que: desean , _ y por 
tanto las juzgo propias pará el intento que acabo de proponer. 

• ‘ En efecto, en qualquiera de estas dos obritas , se Já 
^uña noticia bastante circunstanciada del origen, observacio- 
nes y experimentos de la vacuna^ se hace ver por razo- 
nes, fundadas en hechos diversamente variados, que la va- 
cuna es un verdadero preservativo de las viruelas; se des. 
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cnven los progresos de las vacunas verdadera y falsa, y se 
determinan sns caracteres distintivos ; en una palabra se 
encuentran, como heñios antes asegurado, todas aquellas ideas 
que son precisas para poder hablar y obrar con conocimiento 
en esta materia. Pero entre tanto que el Público adquiera 
estas nociones, tan precisas como interesantes, debe estar 
persuadido de las verdades que ligeramente hemos anun» 
ciado; puesto que son nacidas de un sin número de obser^ 
vaeiones hechas por profesores, así nacionales como excran- 
geros, de acreditado nrérko científico, y que. conocen muy 
bien lo apreciable que. es ia salud de ios hombres , para 
no empeñarse en sostener lo que, quando no fuera perju* 
dicial, seria inútil. 

Aun se podía añadir á lo dicho, que si el resultado 
de la Operación es tan sencillo, que se conceptúa como una 
enfermedad la mas . ligera, que , no causa ningún desórden 
ni dexa vicio alguno, verdades que hemos comprobado en las 
vacunaciones hechas hasta- el dia, y de las que nadie creo 
dudará ¿que dificultad hay en creer la segunda y no menos 
interesante aserción de que preserva para siempre de las 
viruelas? ¿ Y que se pierde en que el resultado fuera 
negativo ?; ' -h: ■ ^ 

iyiiéníras no existan mas hechos^ positivos en. contra de ^ 
la vacuna, que ios pocos que han arredrado al Público 
ignorante del modo con que se debe juzgar de unos re- 
sultados, que tan injustamente han contribuido á desacre- 
ditarla, dicta la razón que admitamos un remedio, que 
no produciendo el mas mínimo daño, ántes bien causan- 
do .algunas veces saludables muda nzas en las naturalezas de 
los niños, puede precaverlos de la cruel enfermedad de las 
viruelas. 

Y si en efecto, como estoy persuadido, preserva de las 
viruelas ¿que sentimiento no será para una madre sensi- 
ble y amante de sus hijos verlos víctimas de esta hidra, 
al mismo tiempo que observa haberse libertado aquéllos, 
que tuvieron la fortuna de ser vacunados por una mano 
diestra? por el contrario; ¿que placer igualará al de aque- 
lla, que por un medio tan sencillo ve salvo al objeto de 
sus caricias, y al que en algún dia será su único apoyo y 
consuelo ? 
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Ko, no creo que el Público, haciendo estas considera 
clones, continué siendo tan omiso en una cosa que tant 
le interesa, que la razón le perr^uade, y de la que tanto* 
profesores amantes de la verdad y de su buena Opinión 
salen por garantes. Espero sí con mucha satisfacción y 
confianza, que prestándose ya mas despreocupado á la ope- 
ración , logremos no solo disminuir la mortandad de la 
epidemia variolosa, que no está muy léxos, sino tatnbien 
conservar fresco el fluido vacuno, para poder ir propagán?- 
dale entre todos los qne se presienten á disfrutar de Qq 
tan singular remédio. ; 

Esta ventaja de mantener el fluido vacuno siempre vivo, 
me recuerda el sentimiento con qué vi perder, el qne á 
i'uerza de solicitudes y empeños^ logré el año de 1805, 
para establecer en mi hospital la sala de vacunación man- 
dada por S. M. ; pérdida que no pudo evitarse á pe^ar de 
los tres avisos con que se convocó al Público^ y á pesar 
de la economía con que por él espacio de dos meses la 
fuimos extendiendo , á cuyo loable intento me ayudaron 
mis estimados amigos el Or D. Joaquín Parias, D. Fran- 
cisco Santos, D. Rafael Benitcz , D« Ramón Sucrampes y 
D. Justino Matute , vacdnando ' priméraméiite algunos de 
ellos á sus propios hijos, para de est^ modo dar una prue- 
ba bastante satisfactoria de lo persuadidos^ que están de la 
virtud benéfica de este divino remedio. 

Tenemos pues segunda Vez buena vacuna , no on cris- 
tales, sino ya'actuada en dos sobrinitos míos, la que debo 
á la generosidad del profesor D. Juan Bautista Bueno^ y 
la que ofrezco al Público, luego que estén los granos en 
proporción para abrirlos, en cuyo caso se avisará por me- 
dio de este Periódico; advirtiendo que las vacunaciones se 
harán en el hospital del Amor de Dio>, que está á mi cargti, 
y sin ínteres alguno, como lo previene ia cicada Real Orden. 

Creó haber complido en esto como verdadero patricio, 
y como amante de mis conciudadanos. | Oxalá que el Pú- 
b'ico corresponda á mis buenas intenciones! ¡Oxalá que al- 
gún día pueda decir que mis cuidado?, rais esfuerzos y tareas 
han producido la felicidad de muchos, conservándoles la vi- 
da; con cuyo único placer me creeré siempre bastante recau- 
nerado.=:Dr. D, Franchca Velaz^u^z, 
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COMPASION DE JOSEF II. 

Entre las virtudes subalternas de la beneficencia, debe 
tenerse por una de las principales á la compasión : esta 
es un sentimiento doloroso, que se excita en el alma á 
la vista de la desgracia agena, que nos mueve á aliviarla; 
virtud tanto mas útil quando precede por lo común á 
toda refiexíon; pero quando este instinto generoso se pone 
en movimiento y es dirigido por la beneficencia , entóneos 
produce efectos ternísimos, que honran la humanidad. Josef 
II pasaba solo, y embozado en un redingot muy común, 
por un arrabal de Viena, quando descubrió una doncella 
de un ayre fino, y que en su trage manifestaba ser muger 
decente, que llevaba un bulto debajo dei brazo é iba llo- 
rando, aunque reprimiendo su dolor. El Emperador se acer- 
có á ella con cierta especie de curiosidad y le dixo ; 
I parece que vais triste ? ¿ Podré tener la fortuna de saber la 
causa de vuestras Hgrimas? >Que lleváis ahí, y á donde 
vais? — ¡Ay! estos son los tristes restos de nuestra antigua 
abundancia : este lio contiene él último vestido que quedaba 
á mi madre, y voy á venderlo. — ¿Pues y vuestra madre? — 
Está enferma. — ¿Se puede, sin que sea indiscreción, saber 
quien sois? — Hija del teniente coronel N..,qas mataron en 
la última guerra.— ¿ Conoce el Emperador vuestra situación; 
Juzgo que no. — No sé: lo que podré decir es que iiosotra? 
le habernos puesto muchos memoriales, por medio de a’gunas 
señores de la Corte , y no hemos tenido respuesta alguna. 
I Quienes son esos señores ? — Ella los nombró, y el Monarca 
que apenas podía contener su indignación, continuó. ¿Y 
qoanto pensáis sacar por ese vestido ?— Siete ducados — ^Ahí 
tenéis catorce y volveos coa él; pero mañana después de 
comer, id al castillo imperial, en donde me haljaréis, que 
puede ser que os sea útil. — Generoso desconocido, dispen- 
sadme : el Emperador es bueno; pero está tan cercado por 
tedas partes, y quizá.;.. — Vos le conocéis mal; pero os 
encargo que no dexeis de ir. — La doncella se volvió á su 
ca>a y contó á so madre y á algunos parientes lo que 
le habia pasado, y de tal modo pintó ai desconocido que 




con tanto interes la l)abia socorrido, que le reconocieron 
por las sellas y exclamaron todos: ah ¡ ese es. el Emperador: el 
mismo, pues no puede ser otro. — Ay ! si yo le habré ofendido! 
decía la doncella. No obstante, la madre le mandó al dia 
siguiente que fuera al palacio imperial. Fué en efecto y 
halló al Príncipe que la esperaba, quien se había, infor- 
mado de todos los hechos y los había verificado. La re- 
cibió con mucha bondad y le dixo : Yo deseo hacer biea 
á todos y debo hacerlo: vuestro padre me sirvió Con zelo 
y distinción, y es justo que vos recojáis el fruto: ved ahí 
en favor de ámbas un billete de pensión, qae es la misma 
que gozaba vuestro digno padre, la qnal gozaréis por vues- 
tras vidas, y si el cielo os priva de vuestra madre, os que- 
dará la mitad; y la despidió. 


> 





DE BALTASAR DEL ALCAZAR. 


EPIGRAMA. 

D.« r... « 

Quinto me pide, y yo luego 
Digo que nada Je niego A 

De quanto me pide Ines. " 

Jnes tanto se .comide 
Que quanto me pjde es nada, 

Y yo á quien tanto estó agrada, 

De doy la nada que 'pide. 

Y tan liberal he andado. 

Que por no pecar de necio, 

Quanto pide con desprecio 
Tanto ie doy con agrado. 


NOTICIAS PAR TICUL ARES. 

Concluye- el Jubileo circular, en la iglesia del Real 
convento de , Sa.n Pablo^ con procesión Sacramentd esta tar» 
de .á las seis ; y mañana empieza en la del convento de 
S. Josef, Mercenarios descalzos y continua, 

£1 Viernes 30* á las 6. de la noche empiezan en la 
capilla de S* Agíoiiío^ que está en el compás de S. Fran- 
cisco, unos exercicios espirituales, solo para hombres , por 
.espacio, de nueve dias, y. en cada uno de ellos dos horas, 
en los que se leerá, meditará y predicará sobre ios pun- 
tos , que mas contribuyan á la reforma de costumbres, 
siendo directores de ellos los RR, PP. Fr. Mantiei Malcam- 
po y Ff. Josef del Castillo, Lectores de teología de dicho 
convento, y Fr, Antonio Berna!, Lector de casos de con- 
ciencia, dei mismo» 



Quien ' quisiere arrendar, subarrendar ó traspasar una 
casa, por las inmediaciones de S. Nicolás, S Isidoro, calle 
Abades, ó frente de los Menores , que gane de alquiler 
de 6. á 8. ris* diarios, y tenga las precisás oficinas á un 
«ugeto soltero, y ademas una quádra para dos caballos al 
menos, acuda á dar razón á la librería de este Periódico. 

Se necesita un ayuda de cámara, que sepa bien afey» 
tar y escribir. Darán razón en la imprenta de este Correo 
del sugeto que lo solicita. 

Agustín de Campuzano , natural de las montañas de 
Santander, de edad de 45. años, que sabe contar y escri- 
bir con perfección, solicita^ colocarse de caxero en alguna 
casa de comércio. Quien lo necesite acudirá á la posada 
de la Alfalfa, donde darán razón. 

Se ha presentado en esta Ciudad , un sugeto de 24, 
años,, maestro de latinidad , con título suficiente para su 
enseñanza; está ordenado de menores , y desea entrar en 
alguna casa para enseñar á unp, dos y demas que se pre- 
senten, ó enseñar á estos fuera de su propia casa, dentro 
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de poco tiempo , para lo qua] acudirán al Bachiller D, 
Cirios Vázquez, nuestro de latiai.did de jos Estadios Rea* 
les, quien le abona en suficiencia , conducta y todo lo 
demas. 

Quien necesitare un mozo de edad de 26, años, que 
viene de Canarias, para servir en clase de mozo de despensa, 
acuda á ia imprenta de este Correo, donde darán razón» 

Venta* 

En la calle del Pescado, frente de la Maestranza, al- 
macén Núm. 5. se vende madera de Flándes, en tablas y 
vigas de Codos tamaños, á .precios equicaüvos» 

Compra* 

Quien quisiere vender un catre de hierro de pj. quar-» 
tas de largo, 5^. de ancho y loj. de alto, acudirá á la 
ifliprenca de este Correo, donde darán razón. 

CAMBIOS DEL DIA DE ATER, . , _ 

d ias iz* de la mañana* 

París» • €•• •• •• » • 7 S* ^ 

Londres. .•••••• •• 41. 

Amsterdam. • • • • • • • # 95, á -g. 

Hamburgo. • • ^ , • « . . 90. 

Vales Reales. »•*•••• • 4^* 

Madrid: #. á f. premio. 

Cádiz: á premio# 


CON FACULTAD REAL. 



E» la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 

Sobrino. Cálle de Genova, ^ 


N.® 34í>, 


aSx 


CORREO DÉ SETILLA 

DEL SABADO 31, DE ENERO 

de iSo2^* ^ ^ *: « 



REFLEXIONES SOBRE LA URBAMfíAD r 

, :¿pS cyM^IMI^NTQS^ .. " \ , 

- 'j' ^ ■; ‘ , ;.ií - -í i 

n el tiempo que con sola una pafabrar se pintaba el 
carácter de las-principales naciones de E 14 copa, s.e decía: la 
gravedad española^ la, finura italiana^ el juicio ale man ^ la. 
fiema ingljtsa y Aa urbanidad francesa, I)e jesta fVanios á ha- 
bJar; y supuesto que aquella ^ frase- ha .pasud<^ 4 proverbio 
entre algunosf i'lusír^reín :03 con ^4octrina. ,4e ios mismos es-- 
crúores franceses, la idea que ofttece^esta palabra. 

Muc-hos extrangeros couvienear eu rque .es necesario vivif 
en Francia^ f y- solo viajar ou las demas. países. ^ Milord 
Chesterfield dixo algo nías, ,, como, qu^iendo , vengar á los 
francas de las muchas injusticias . .de su naciqn: asi T eu 
una. eai^a á; su hijo escribe ; a» francés^ civilizado, por 

lai: educación lera una obra maestra dei jarte^ .y de la natumlez.a, 
La urbanidad reúne ^ á .aquellos = á quienes la vanidad 
reparado, pues jamas aquella puede hacer liga coa 
el prguiioí -La ccoctesanía es el lazo, que la socied ad ha 
establecido entré todos los extrángerqs y personas descono* 
cidas',. paca que se =reunan entre sí. 

1 Aquellos que tienen ínteres en romper este vínculo, c 
que tienen motivo de qnexarse de alguna hipocresía en mate- 
ria,- de epstumbre^ deciamadq faer te mente contra la xivi!i“ 
«lad y ios : cumplí mieatos, y baso el pretexto de que no siera-- 
pre son ostos la expresión verdadera del sentimiento, cuya 
imágea ofrecen, han dicho que no eran mas que une 
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úlg^gravía, tan vacia de sentido como ie sentimiento» 

Esíb -éra'rnif^r ia úrhañidad en la mas 1 íaba de sus 
acepciones , y tomar ei abuso por la cosa misma; pero tal 
es siempre la. lógica .de las. pasiones . y . de la mala íé. 
Así el enemigo cíe la religión afecta confundirla ^con el 
fanatismo, el de la libertad la confunde con la anarquía, 
y el de la iiMsofía. cQnl/el scepticismQ ó Ja fmpiedad. 

A este modo un falseo zelo de política degenera en es- 
píritu de partido, y el abuso de las palabras engendra en 
la Morah^crkretts^^^^'faltas*^ de* r^on-y rencillas J lenas, de es- 
cándalo» 

Lá grosería eií el íenguage y en los modales influye 
mas de lo que se cree, en Ic^ ' séntimiéntos y en las accio- 
nes» Se habitúa el hombre á pensar como se habla, y bien 
presto obra corno piensa» No está muy iéxos el hombre 
grosero dei lío rhbre Cruel» ^ " 

.Quando se pensaba en confundir todas las ideas; y antes 
de aniquilar todas las iristituéiones, se dedamaba sin cesar 
contra la nrbaáidtd. Se le acusába de incómoda y fastidiosa , 
se elogiaban^ ids=*ífiodáles francos dé* lOs ingleses, y sébre 
fodo^ él trató natural y ' sin éti^^ueta dé lOs Quáqtieros. Biétt 
pronto ál frac se sostitiijó el levita^ y ^el citoyefí envolviá 
igualmente al francés qu% al español, ha'biéh do 'tobi ado de 
aquel su nombre. Luego se vió á los hijos burlarse de süá 
pad res, ■ Tos jó vénés tutear á los ancianos, y las ^múgeres 
insultadas ' por todos los liombresl Al fin, la áíkdac^ la 
insolencia y ía crueldad manifestaron baxO las> formas 
mas odiosas, y al punto éé vieron cerrados' Jos templos», 
abiertas las priliones, y poblados los cadalsósf — í 

Tales y será siempre la conducta íje los ^ñolraíforéS^ 
quienes comienzan por impugnar las fót^inas, qué Siémpré 
y en todas partes son la salvaguardia dé iás rnsíitúcifié^Ss» 
Por la razón corrtraria se deben restábléCér eñ- elidía 
los cumplimientos, las etiquetas, y demás férmuias de la 
urbanidad y cortesanía. Importa hoy mas que naUca in- 
ventar lazos, que puedan reunir los'^ es^píritos, que intereses 
tan opuestos habían separado, y la urbanidad* és nno de 
los medios que se puede emplear cari mejor exícó, para 
conseguir el fin. La urbanidad empieza por reunir las per- 
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sonas mas civilizadas, y bien presto esta clase hecha ua 
solo cuerpo forma un tribunal de opinión, que distri huye, 
con equidad el vituperio y la alabanza , el elogio y 1 ^ 
censara. 

La cortesanía solo pjuede suavizar la rusticidad de 
nuestras costumbres , quando el espíritu de partido , ha- 
biéndonos aislado por macho tiempo, las haya embruteci- 
do. La urbanidad facilita el verse muchas veces antes de 
amarse, de hablarse y tratarse antes de convenir en el mo- 
do de pensar; < y >esta aversiori que «e tenia al hombre, que 
lio se conocía sino por sus ; Opiniones contrarias á las nues« 
tras, esta aversión, digo, se. va debilitando por grados, me^ 
diante el trato y conversación, del, miramiento y del agasajo^ 
que dispiertan la simpatía, y hacen al fín que parezca ama«* 
ble un hombre,.;qué se habia mirado como enemigo- , 

; - , Si la urbanidad es la salvaguardia de las relaciones 
entre Jos hombres, es igualmente! el garante ^de la virtud 
de las mugeres. Una muger grosera en su trato, no es á 
nuestr-os ojos mas que una muger, que no solo ha perdido 
todos sus atractivos, sino que ha degenerado de su sexó» 

, En eL seno de la propia familia Ja modestia y la áíffi- 
plicidad son bastantes, para mantener la consideración que 
una ?muger' tiene derecho de i exígirq peror en medio del 
mundo es menester algo mas: la elegancia de su lengna- 
ge 5 la urbanidad de sus modales constituyen úna parte 
de su dignidad, é imponen á quantos la. traían el respeto 
qué le es debido- . 1 

Lo que hemos dicho de las tnugeres puede aplicarse á 
los hombres constituidos en dignidad, los que tienen necesV 
dad de cierta consideración, que reemplace la que daba 
otras veces la preocupación del nacimiento, ¿Y que mejor 
medio de adquirirse esta consideración que el buen gusto 
en el lenguagé, Ja dignidad en las acciones , la dulzura 
en ios modales, qualidades cuya reunión constituye eminen- 
teníente á la cortesanía, y anuncia en el que la posee un 
alma noble y pacífica, que sabe aprovecharse de todas las 
relaciones de las personas y de las cosas, que trata á cada 
uno como es debido, y que jamas pierde de vista el decoro 
- de su dignidad, ni el respeto que debe á ios demás» 
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Jczgan los franceses qñe Luis XIV di(? el tono de esta 
urbanidad a la Francia, y ía Francia á toda la Europa 5 
mas es cierto que nosotros teníamos ya, desde ántes de 
mitad del siglo XV. muy bu jaos esc itores, que hablan tra-» 
fado de propósiro esta niateria, como puede- verse entre 
o'fuíc en de cabafleros de Alfonso de Cartagena,’ 

q d -spues . 1 v.prímió ¿n Burgos en 1437, y en el 

capíniiO . dt i./í3í ¿ enti^ncias que sen bien scientificas de Fer-* 
ii io Ferez de 'Guz nñn, que trata De buena crianzay impre-» 

en LísOoh en 1512., y aún de los kaliatfos conociarnos 
tkrbs^coma faé él Cor^^ de Baltasar Castéllony que traduxo 
dél itanaiió Jüait BoscanV y se imprimió *en Anveres en 1574* 
Posterior á este tiempo, es decir, por los años d^ 1700, escribió 
Lü<:ás Gradan Dantisco su Gaíateo^ igualmente fue to- 
mado delGá/steo italiano de Juan de la Casa, sin hacer me- 
«ioria de otros españoles, que han escrito de urbanidad, antes 
que ios franceses se? hubieran acreditado en este áríe* 




CEREMONIAS DE LAS APOTEOSIS ROMANAS^ 


• Sé llamaba Apoteósh entre los Romanos, la ceremonia 
por la quál se pooia a algún mortal en el número de los 
Dioses* Mero diano en su lib.IV. habla largamente de ellas; roas 
solo hemos tomado lo que mas puede interesar. la curiosidad 
de nuestros lectores. j 

Desde luego sé ordenaba un duelo general, acompaña- 
do de algunas ceremonias, y se disponía una imagen de 
cera, que representaba á ^quel que se pretendía deificar. 
Se le ponía á la entrada de su palacio en un lecho de 
roarñi , cuya cubierta era una tela de: oro. A la izquierda 
se colocaban sentados los Senadores, vestidos^ de negro, y 
á la derecha las matronas mas calificadas , con vesti- 
dos blancos cerrados, y sin ningún adorno* Esto duraba siete 
dias, en los qoales los médicos iban á visitar la iraágea 
de cera, como si el príncipe estuviera enfermo, y declaraban 
al fia que su enfermedad era mortal, y que no daba ninguna 
esperanza de vida» Aquí los asistentes arrojaban grandes sus- 
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piros, y áabau voces de dolor y desesperación. Al fio se 
anunciaba la muerte; y entónces los Senadores mas jóvenes, 
juntamente con los caballeros tomaban el lecho en sus hom- 
bros y lo conducían al antigao Foro. Aquí los jóvenes y las 
doncellas de mas distinguido nacimiento cantaban, desde unos 
grandes palenques en un tono lógobre, algunos himnos en 
honor del muerto, los que acabados se llevaba al campo 
de Marte» donde se levantaba una pirámide de madera , 
adornada de varias figuras. Esta tenia cuatro cuerpos ó pisos, 
el primero de los quales estaba compuesto de materias com- 
bustibles, y en el segundo se ponía el lecho con la estatua, 
rodeado de maderas olorosas y aromas. Los caballeros corrían 
é caballo al rededor de la pira , al son de instrumentos 
óe guerra, y después venían en carros gentes enmascaradas 
con ropas de púrpura, representando los mas ilustres per- 
sonages del imperio, el Emperador reynarue con una tea 
encendida en la mano,^ y después los CÓFíSules y Senadores, 
que eran los que aplicebaa el fuego á la hoguera. Al 
punto ardía esta llegando las llamas hasta el tieío y en- 
tónces se via salir de entre estas un sguila? que con vuela 
rápido se perdía en las nubes, y se creia que conduuia al 
cielo el alma del nuevo Dios* 

FIN DEL TOMO X. 


JVISQ AL PUBLICO. 


Mediante el anuncio que en el préxfmo correo pasa- 
do se hizo a! Público, ofrerfcíéndole la vacuna fresca y 
que nuevamente se ha podido adquirir en esta ciudad, se le 
avisa ahora, para que todo el que guste, acuda a! hospital 
del Amor de Dios el Domingo próximo, desdejas ¿-I. hasta las 
34* deda tarde, en donde por el médico y cirufano de tíkho 
hospital, se administrará gratuitamente la vacuna á todos los 
que la necesiten, esperando por este medio salvar las vidas 
de tantos niños, que sin este auxilio, sellan víctimas de la 
viruela uaturaL 
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NOTICIAS PARTICULARES. 

Hoy concluye el Jubileo circular en la Iglesia de S« 
Josef, de Religiosos descalzos de N. Sra* de la Merced, con 
procesión Sacramental á las 6, de la tarde? y mañana i. 

de Febrero empieza en la iglesia parroquial de S. Loren-* 

zo, en la que concluye el Martes 3. del mismo. 

En nuestra Patriarcal hay procesión de capas, misa y 
sermón, que predicará el R. P. Fr. Josef del Amparo, -Maes- 
tro de estudiantes en su convento de S. Josef, Mercenarios 
descalzos de esta ciudad; fuaeion que en honor de San 
Pedro Nolasco dotó el Eminentísimo Sr. D. Gaspar de 
Eorja y Velasco, Arzobispo de esta Sta. iglesia, y asisten 
á ella varios religiosos calzados y descalzos de su orden, 

á quienes se les da asiento en el coro. 

Mañana i. de Febrero, y dominica de hay 

también sermón de dominica en nuestra Catedral, que pre- 

dicará on reíisioso del órdeo de S. Francisco. 

Toca el Alba á las 4. 

El Lunes 2. se celebra la Parificacion de Nra. Sra* 
y en nuestra íPatriarcai hay bendición de candelas, y pro- 
cesión de capas, misa y sermón, que predicará él R. P. 
Fr. Antonio Narvaez de la Visitación, Agustino descalzo 
en su convento de Nra. Sra. del Pópulo , á todo lo qual 
asiste el Seo» Tribunal de la Inquisición, con sus ministros 
y dependientes. 

En el convento de S, Pablo hay también función con 

sermón y procesión claustral, en que la cofradía del Ro- 

sario saca la imagen de Nra. Sra. y á la tarde segunda 
procesión. En otros , muchos conventos se celebra de igual 
modo esta festividad de Nra. Sra. 

También en la iglesia parroquial de Sta. Catalina se 
celebra solemne función á Nra. Sra. con el título del Ro- 
sario, en la que predicará el R. P. D. Juan Nieto, Lector 
de teología en su colegio de S. Basilio , y á la tarde 
habrá procesión con la im igen de Nra. Sra. 

El Martes 3. en nuestra Catedral procesión á S, Blas, 
y después de coro la capilla de música le celebra muy 
solemne función, como á su protector y abogad o. 
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Se solicita Bn sngeto decente, que necesite 6 busque casa 
para pupilage: darán razón en la imprenta de D. Antonio 
Carrera, en calle Genova* 

Venias» 

t. * ' 

Se vende una cama.de. caoba, nueva, de persona segura, y 
una rueda de copa igual con su sarteneja. Quien quisiere 
comprarla acuda 4 la imprenta de D* Amonio Carrera, 
donde darán razón* 

Se vende una Cruz de hierro de 5 . varas de largo 
para torre ó portada, de buena hecíiura : dará razón de 
su dueño Don Benito Mattoni, reloxero, en calle Genova. 

j Qui^n ^quisiere ^comprar pies de boxes pequeños , para 
ppner algún jarciin, acuda Vicente Arenas, jardinero del 
Señor Duque, de Alva, que vive en su mismo palacio, en- 
frente de las monjas de las Dueñas. 

Pérdidas» 

4 . i ^ - i ' • , íT - - - - . ; 

Quien se hubiere hallado un anillo de brillantes, ova- 
lado, con un brillante grande en medio, montado en pla- 
ta, y el arillo de oro , se servirá, entregarlo en casa de 

J uan González de la Rasilla dará una buena 

gratificación* , ^ 



CAMBIOS DEL DIA DE ATER, 

d las 12. de ¡a mañana» 

París. • • • * •. « * . YS* ^ í* 

Londres. 41 * 

Amsterdam. ¿ • • . • • ® • 95* ^ í* 

Haraburgo. • • - » • • • • 9^* 

\^ales :Reales* • • • • • • • » 4S‘ ^ i* 

Madrid: premio. 

Cádiz; /¿. á premio* 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde el Sábado 24. del presente hasta el áia:- 

de 

Trigo «le 53* a 

Cebada. . . . . « . , . . . , de 25. á 28. 

Garbanzos. . ... . . . • , . de go. á oo. - 

Habas. . ... . de 36. k 40. 

IVla¡£. • • • « • • de 00. á 40* 

IDEM DE LAS CARNES. 


Vaca, libra de 32. onzas a. . . . 

Carnero. Idem á. . . • , • • • 

Puerco» Idem á. • • • • • * . • 

IDEM DE ACETTE. 

t 



Arroba de 35. qllos. para el consumo. • . • 52. \ ^4» 

IDEM EN EL CAMPO. 


Arroba mayor de 42 i qIIos. término’ de Camióna. 
La menor corresponde. ....... 


Alfaraíe la menor. 



• a 461 
' •' 4*®* 
4 ^* ^ 4 ®* 
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